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ha satisfecte por siniestros liaste el 30 
¿e Jaoio tSltimo; 8.938,364*39 pesetas,

,E1 Fésis Agrícola'' adaainistra á la 
Agodscióa- Mútzx. de Aberro sistema 
fostí Ls Mü.tee-liaaé Hirpsiic-fraseéis.
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La flema ha manifestado repe
tidas vecest su gran satisfacción 
por el "CAriSosó recibimiento que 
le M  hecho, esta ciudad, y  repeti
das veces, también ha manifestado 
que es fea tlerf & reúne á sus prestí^ 
gioSíjMstórlccs y  á sus célebres 
¿onupientós, insuperables belle
zas háturales qhe le han producido

gema que el motivo triste üe su vi- 
sit^á Grádala no lé haya: pérmiti-ÜO lé  llwj.w, y v. *..... ,.
do j^olongar algunos días su!es¿ ’

, iquí, dando á entender su 
deseo de verificarlo en ocasión 
propicia.
.‘Estamos seguros de que la gentil 

Soberana siente por Granada la 
más viva simpatía.

Y  esto precisamsnts nos sugirió' 
recientemente la idea, qué hubimos - 
de emitir, refiriéndonos á la visita 
de la Reina, de que teniendo Gra
nada más condiciones que ninguna 
otra .población para residencia 
real, débía'míciarse una campaña 
para conseguir que los R^¡yes pa
saran algunas temporadas, como 
en Sevilla, San Sebastián y  San
tander.

Al múmo objeto, en Barcelona 
han comenzado ya las obras de un 
Palacio real, que la ' opulenta ciu
dad regalará á Sus Majestades.
, Contándose afeera con el Geñe- 

ráfife, llevando d cabo en él las re
formas necesarias, no habría Pa
lacio., aparte del de Madrid, que 
compitiera con esá mansión de be
llezas y  delicias.

¿Por quéiio gestionar qué antes 
de ir la Corte dé veraneo, se tras
ladara á granada durante la pri- 
mavérá^- i "■-

T a ré  lograrlo era menestó que 
hubiera éntre nosotros espíritu de 
granadinismo y  que s'é ejercieran 
gestiones' Cerca de las personas 
que gezán de ascendiente: en 0  
Real Alcázar. rr ;
' Grabada pdsee extraordinarios 

elementos atractivos, y  cuando se 
terminen la's edificaciones quelel 
señor Duque de San Pedrir realiza 
en Sierrá Nevada y  hasta allí lle
gué el tranvía, nó habrá ciudad és- 
pafiolá que compita con la núéstra¿ 

Los Reyes han tenido ocasión de 
convencerse de que Granada loé 
recibe siempre con entusiasmo; y  
nosotros debemos brindarles oca- 
sibñesJde que nos visiten con - fre
cuencia, f r,

Aparte de las razones sentimen- 
alés, bastaría para i estimular di- 

labor? e lv pensar -̂ sólamente 
sficiosiquéí re- 
purismo y. del

pre, en todos los países, labor pro
gresiva; En país como el nuestro 
y  en xircunstancias tan disolven
tes como las actuales, cuanto _se 
dirija £ ordenar ánimos y  esfuer
zos contribuirá poderosamente á 
evitar la ruina de España.

Nuestro individualismo cerril, 
tan 'Agriamente condenado por Vi
ves y  Costa, 'es el gusano nacional. 
Está en tona. Lo roe todo. No ad
mite, no ya disciplina, sino ni el 
método más sencillo. Quiere estar 
libre de su monte, practicando el 
refrán de “el buey suelto bien se 
lim eu. Otras veces, con esos saltos 
en el vacío, tan frecuentes por 
nuestra idiosincrasia, pasa del in
dividualismo más mostrenco al co
munismo más paciente, dejándose 
guiar d*l comité ó junta como el 
borracho del alcohol.

Sin embargo, el Bin im idío est 
virtut“, de Horacio, va penetrando 
en lasv conciencias. El hombre es 
individualista en el hogar y  socia
lista fuera de él. Es decir, .que no 
purde prescindir de los demás, ni 
menos, de él mismo, O lo que es lo 
mismo, que ha de completar la 
acción individual con lá coopera
ción social, :
-La expresión de esta alianza! en

tre individúe iistn.o y  colectivismo 
es la asociación. Y  de ella, en lo 
tocante al problema agrario, ios 
Sindicatos, conjunción del esfuer
zo individual y  colectivo. Encau
zando tan importantes fuerzas, el 
proyecto de colonización establece 
arrendamientos en las condiciones 
siguientes:

Las Cooperativas o Asociaciones 
de cultivadores (propietarios, co 
Ion os o jornaleros agrícolas) po
drán obtener tierras del Estado en 
arrendamientos ce plazo-. indefi
nido.

Los gastos y  provechos serán di
vididos por partes iguales.

. El cultivo se hará personalmen
te por los asociados, no Admitién
dose trabajadores asalariados de 
ninguna especie.

Será garantizado el cultivo por 
una dirección técnica ó por la ins
pección del Instituto de Coloniza
ción interior. _

Será obligatorio el segur© agrí
cola en tedas sus aplicaciones.

Se abonará a las Asociaciones el 
aumento de valor dq la fisca.l 

Cada año se renovará el arren
damiento, fijándose la renta, los 
cultivos y  demás condiciónesela la
bor, según la técnica y  las costum
bres locales.

La  importancia de estos arren
damientos colectivos puede ser 
grande, b o sólo para fomentar la 
producción y  acrecer la riqueza 
pública, sino para estimular la 
cooperación y  acrecer la ¿riqueza 
ideológica, tan necesaria ó más 
que aquella. El total de entidades 
agrícolas, según él Anuario Esta
dístico de España últimamente pu
blicado, es de 5
así:

5.194, distribuidas

S s  Reina, por su hermosura y  su 
bondad, ha dejado en está visita, 
más que enias.anteriores, uña's ca
sación inolvidable;^ y, nos atreve
mos1 á afirmar que -impresión aná- 
tógáileya áél púébtegranaámo. i  
 ̂‘-Sí hubiéra^llegado á^Granada dé 

día, hubiera’rístó mejor los encan
tos de este paraíso y  el público la 
hubiera visto y  admirado mejor á 
ella. ■ • ' j

Sírvannos de ejemplos & seguir 
las iniciativas deiMarquás de Ur- 
quijo y  los Latios lien Málaga, de 
los Marqueses del Mérito en Cór
doba y  de la plutocracia en Barce
lona, para acrecentar la importan
cia de Granada, cuya aristocracia 
debe ser más activa y  demostrar 
prácticamente su patriotismo.
wonnrrrrzsz szl'&íí-. '&es&ss$f&&&0&i¿£3&zs¡eaA

UNA REFORMA TRASCENDENTAL

Ámadamientos colectivas
El proyecto de jey  de colüniza- 

ción presentado á las Cortes, esta
blece adeffig3 «del bien de famifiá», 
que hemos estudiado, los srrer.'d¿.- 
mientas qué pos proponemos exa
minar.

Es decir, que ei Estado, luego áe 
asegurar por el «bien de fsmília» la 
base ás la propiedad agraria el 
primer grado.de acción speialt se 
eacamina al segundo grado, ó aso
ciación.

Estimular la ssociacíós es siem°

Cámaras agrícolas, 125; Coníu- 
nidades de labradores, 134; Fede
raciones agrícolas, 54; Asociacio
nes agrícolás, 857; Sindicatos agrí
colas^ 3.471f Cajas rurales de aho
rro y  préstamos, 514;. Sociedades 
Económicas |de Amigos del País, 
48. Total, 5,194.

Imagiaose, pues, lo que estas 
5.194 entidades podrían realizar 
ejercitando los arrendamientos co
lectivos. Los ensayos que ciertos 
Sindicatos agrícolas han realizado 
determinadas comarcas, arrendan
do, por gestión directa con los pro
pietarios^ predios de regular exten
sión, están siendo de resultados 
felicísimos. h

Acaso alguna de las condiciones 
del proyecto quite la necesaria 
elasticidad de acción á los Sindica
tos; por-ejempio, la referente á que 
no se admitan obreros asalariados. 
En efecto, puede ocurrir que ei nú
mero de asociados no baste á las 
diversas faenas, tanto por la exten
sión dd-predio- como por la clase 
éé cultivo. ¿Qué se hace en este 
case? ¿Ha de dejarse de labrar? ¿Ha 
de infringirse abiertamente lo esta
blecido por la  ley? ;

En les comercios agrarios de Ita
lia se establecieron varias condi
cionas de carácter prohibitivo que 
luego el prepío Augusto Morcar, 
autor de la ley, fué el primero en 
proponer que desapareciesen. Lo 
Iñíeresante es fomentar eléspíritu 
de ásódación agrícola, incorporán
dolo á una acción social que pudie
ra, con el «bien de familia*, resol
ver el problema agrario de España.

Cristóbal de Castro .

E N  DOS CVARTILLASc

Mujer y reina
LUgo, el vehículo entre nutri

das filas de gente;  zersabe que en 
él viene la -LHna; -porque á los 
estribos cabalga una pareja d i 
la benemérita; porqués así lo de- 
nota su presencia, tras el paso d i 
la guardia urbana á caballo, dan
do al viento los airones albos de 
sus cascos dorador - y negra ;  de
trás también del coche en que el 
representante del poder central 
atisba tras los cristales el orden 
en que le sigue la brillante comi
tiva.

Se le cono ce, además, en la mano 
enguantada, leve, airosa, que pa-. 
rece aletear como blanca paloma 
junio al vidrio; la  mano’ de lá 
Reina, que envía saludos cariño
sos á la multitud. Y  nos fijamos 
en que la sonrisa de la dama en
guantada ejerce un influjo irre
sistible, el influjo soberano, in
confundible, déla majestad.

Acaso es una ilusión, un efecto 
subjetivo, una preocupación, una 
sugestión; pero ello es que no pue
de el-público sustraerse á la po
derosa y emocionante impresión 
que causa larealesa; máxime cuan
do, corno acaba de ocurrir en Gra
nada\ encarna en una mujer bella, 
de natural elegancia corpórea, de 
distinción creada desde ja cuna 
por él ambiente y por el rnás de
purado y exquisito trató social.

Pero es que, además, vemos'en 
la Reina, no solg-á la suprema re
presentación dé lá: entidad benéfi
ca gue vela por los heridos de la 
guerra, mitigando sus dolores y 
llevando á Sus espíritus eVcon
suelo; es que se comprende cómo 
aquel corazón de madre vibra 
ante el sufrimiento del hombre 
joven tendido én el lecho, experi
mentando la acción rtflajade con
siderar tí un hijo suyo sumido en 
el dolor físico y en las anguitias 
del alma, por una extensión que 
solo es dable al amor maternal,

Por ésto, el viaje de la Reina á 
Granada tiene un carácter leipé- 
cialísimofun ambiente cte simpa
tía  qué lá  emb elléce fcastd la:SU- 
hlimidad. Por esto, al ausentarse, 
la acompaña una aureola resplan
deciente de bendiciones y lágri- 
más, i

MlGÚfeli M ontaavó . 

Médico dsatigta.—Acera Datrro, 14-16-18

Isiciicíón M periodistas
Acto InsogncBl

La satisfacción que anteanoche 
experimentaron los periodlaias 
granadinos, no podía ser más na
tural y  legítima.

Inauguraban su domicilio social, 
en el principal y  bajos del palacio 
del Duque de Abrantés, y  este 
acontecimiento importantfsinící les 
congregaba con los lazos de la más 
viva y  fraternal alegría¿

A  las nueve y  media dé la noche, 
los salones de la  Asociación de pe
riodistas presentaban un aspecto 
brillantísimo.

Decorados y  amueblados con el 
más exquisito gusto, luciendo una 
iluminación artística y  espléndida, 
seducían á la vez por su aspecto 
aristocrático y  su democrático as
pecto. '

Unánimemente se convenía en 
qáe é l local, su emplazamiento, to
do, en fin^ le hacían augurar que 
sería el casino más importante de 
Granada.
 ̂ Respecto á la concurrencia, ci

tar nombres sería tarea inacaba
ble. Baste decir que allí estuvieron 
las autoridades, Gobernador civü, 
Alcalde, Presidente de la Diputa
ción provincial, y  representados, 
el sefior Arzobispo, los Presidentes 
de la Audiencia Territorial y  pro
vincial, el Gobernador militar y  
demás centros oficiales,

Entre el elemento eclesiástico se 
encontraban él canónigo de la Ca
tedral don Luis López Dóriga, y  
beneficiado don Jaime González 
Gaspá, y otros distinguidos repre
sentantes del clero granadino.

Las obreros dispensaron á la 
Asociación de periodistas el honor 
ds diversas representaciones.

El elemento militar aportó un 
contingente táñ distinguido como 
numeróse.

Gomo asistían numerosas, distin-

Grandes Almacenes LA IS L A  D E  C U B A
20  p O r 100  J  Dâ a en ̂ os Precios indicados en

guidas y  elegantes damas, el ele
mento joven improvisó, an uno de 
los salones centrales, ua animado 
baile, á les acordes d« la banda 
municipal d« música que amenizó 
el acto.

El Champagne de honor fúé es
pléndido, en la má3 ámp la .acep
ción déla palabra. Más de.dos mil 
personas ocupaban los salones y ' 
e! agasajo satisfizo á todas ellas.

Desde luego, innecesario es d«- 
cir que concuraiercs los directo
res, redactores y administradores

de los diarios locales, quTeaes hi
cieron los honores dé la casa, sien
do falicítadfsímo erLEeebre d« t*- 
dcs «i Presidenta d «U  Asocitción,; 
nusstro c©xsp;ñ*r® don Mifuel 
Moatalvs.

E l acto resultó grandioso y  ver
daderamente simpático.

? a *  f a í u m  <lue quieran dejar de 
L Ü S  161U U 2 serlo y los que quieran 
evitar la calda del pelo, usen el PRO
DUCTO SANTOS, que se vended en la 
Farmacia Suéiro, Gran Vis, 13.— Frasco 
Zjznúe. 25 pesetásL.

Servicio urgente
El plazo para la presentación del Re

gistro Fiscal de edificios y solaresJlenniña 
el dia 30 de Diciembre próximo, y  se pre
viene á los .Ayuntamientos, que los que 
dejen de cumplir ese servido, darán lugar 
á que sus administrados tengan que pagar 
un recargo de 50 por 100 en las contriBu-
ciones. 

Las-hojas declaratorias con todos los
informes y el certificado de lá Junta Peri
cial, se venden en esta imprenta á 8,10 y 
12 pesetas el dentó, según la clase de pa
pel que se prefiera.

S. M. la Reina en Granada

mi eo o iü c io  s?
y  F ieles

||? F re o  i© fijo,

Ü  CIUDAD, AGRADECIDA. - c i 
lio  ha venido ésta vez á Glanada

la Reina de España á hacer tina vi* 
sita oficial á la ciudad. *

Esté, carácter tuvo hace diez 
años sú venida; por eso desdedí 
primer momento la acompañó en 
el vehículo el Alcalde de la capi-

"^AhprC ha venido la Reina exclu
sivamente en Visita *d& hospitales; 
poc ello no ha llevado al Alcalde á 
su izquierda, ni ha hechó* invita-' 
clones á otros actos, e i los há acep
tado tampoco."

Precisamente este carácter ex 
clusivo &el viajé -áe Doña Victoria 
Eugenia, Jo. hace doblemente atra
yente. Mas aunque así no hubisra 
sido, aunque en circunstancias ñor- 
males hubiera querido venir á Gra
nada, siempre se le hubiera tribu* 
tado un recibimiento - entrañable, 
porque aquí dejó sembrado desde 
que vino por primera vez, la semi
lla de la simpatía.

Que la estancia en nuestra capi
ta l le haya sido gratísima, es lo 
que deseamos; Cuando ayer, des
de el jardín de les Adarves, la Rei
na contemplaba sxcasiada el pano
rama de íá ciudad, la V sga  y  la 
Sierra, nació en ella ei desso, indu
dablemente r&flejadc en sus frases 
de elogio y  admiración, de tener; 
ocasiones mil de renovar éstas im- 
presiones, máxime cusndd encuen
tra el aliciente de úna población 
cortés, hospitalaria, Afectuosa y  
entusiasta.

Que esto sea aprovechado debi
damente y  que la Reina venga to
dos los años, es lo que, por bien de 
Granada misma, sinceramente de
seamos,

E n .-L e ja
En eL tren mixto ds Andaluces 

marcharon el domingo á Lo  ja para 
esperar á la Reina, el Gobernador 
civil don Miguel Domenge, ei Pré? 
sidente de-la Diputación don Ra
fael Hitos, el diputado A Cortes don 
Gonzalo Fernández de Córdoba, los 
diputados; provincias  don Vicen
te Iváñez, don Antonio García Tre- 
vijano, don Joaquín García dé la 
Serrana, el teniente coronel de la 
Guardia civil señor Gómez García 
y  los periodistas.

Esperaban á los expedicionarios 
en la estación de dicha ciudad, el 
alcalde áe la misma don Mariano 
Alvarez Cebólos y  e' teniente de 
alcalde don Julio Ruiz Morón, el 
capitán dé la  Guardia civil señor 
Sauz, 'el arcipreste de la iglesia 
parroquial y  los jaeces de instruc
ción y municipal.

En “autcs“ se trasladaron les 
viajeros á Loja, dirigiéndose ai Ca
sino, donde fueron obsequiados con 
un almuerzo por el diputado, señor 
Fernández de Córdoba, seáíándo- 
se también á la mesa, las autorida
des locales que les esperaban en 
la estación.

Terminado eL  almuerzo, el go
bernador, el concejal don Angel 
.Cárdesete, el señor Fernández de 
Córdoba y  el alcalde señor Alvarez 
GebalíóSi hicieron una visita ál Asi
lo de San Rsmóñí

Seguidamente se trasladaron á 
la estación, para aguardar la llega
da del tren real.

A las cinco y  cinco minutos áe la 
tirde llegó á la estación de Loja el 
ccmvoy,
¡Hallábase aquella atestada de pú

blico, podiendo decirse que se con
gregó el pueblo en masa para reci
bir á la augusta Señora.

La  banda de música de Huétor 
Tájar ejecutóla marcha Real, y  el 
público prorrumpió en entusiastas 
vítores y  aplausos.

Él gobernador saludó á Is Reina 
en nombre de la provincia, hacien
do después la presentación á Su 
Majestad de las autoridades.

El señor Domesge, el Presidente 
dé la Diputación, el señor Fernán
dez de Córdoba y  el alcalde de L e 
ja,' entregaron á la Reina preciosos 
ramos át fbres.

En el tren real, que era condu
cido per un ingeniero de la Cetñ- 
psñfa áe Andaluces, venía desde 
Ántequcrs diputado á Corres
jfér ssse átetr&e- fe?  jasé ds
H m *

El tren 3c d«tuvo sn Loja unos Cruz Rcjs, 
miñqtoa. - - -  -

En todss las demás estaciones 
hástai Grsnada, se dispensé á la 
egregia Señora un recibimiento ca
riñoso y  entusiasta.

E n  G ranada^
A s p e c to  d e  la' c iudad"

Desee mucho antes de la llegada 
de .(a Reina, las calles de la dSáad 
presentaban un aspecto animadí
simo. :: (_

Los balcones lucían colgaduras,
A  las cinco de la tarde, empeza

ron á dirigirse á ls  estación de los 
Audaluces las autoridades, corpo- 
raciodes, sociedades y  un público 
inmenso. }

En la calle Real de San Lázaro, 
junto ai Convento de San Juan de 
Letráh, empezaba una doble hilera 
decantes» y  carruajes qué termir 
naba en la expanada de lá estación,

Era materialmente imposible^ el 
abrirse paso entre la multitud para 
poder penetrar sn el andén.

Fuerzas Me la Guardia civil vde 
caballería, Municipal y  de Seguri
dad, se esforzaban para contener 
á la numerosa muchedumbre que 
ansiaba yer á ía Reina.

En l@ e s ta c ió n  
Lo  mismo queden la explanada 

ocurría en los andenes áe la esta- 
c ió n f  erro vis ria, que no se podía 
transitar, dads la aglomeración de 
personas. :

A las seis y  veinte minutos llegó 
una compañía del Regimiento- de 
Córdoba, con bandera y  música, al 
mandó del capitán don Joaquín Ji
ménez Canito, tenientes don Fran
cisco.. dei;Rosal.garó y  don Jpaquin 
Sánchez y  el álferez doñ José Diez 
Qoírós.

Llevaba la bandera el teniente 
don Manuel Hurtado-Martiñ?,;.

Dicha fuerza militar ás situó á la 
izquierda del andén. f '

Esperaban a la Relna e l Arzobis- 
po don Vicente Casanóvá y  Már- 
zol, acompañado del provisor don 
Juan V illar y  les canónigos don 
Juan Arias ty  don Andrés Frías; el 
alcalde don José Gómez-Jiménez y  
los concejales don Germán García 
Gil de Gibaja, don Ricardo Gómez 
Contreras, don Eduardo López 
Martínez Carrasco, don Enrique 
R a íz Gbmez, don Fernando G5mez 
Castilla, don Juan Leyva Narvaez, 
don Joaquín Leiva Bravo, don Ni- 
casio Montes Garzón, don Enrique 
Hernández Carrillo, don José A. T e
lo ,  don Antonio Molina de Haro, 
don Nicolás Ara vaca yídón Arturo 
Gómez Jiménez; el diputado á Cor
tes don Eduardo Moreno r Agreia; 
los senadores de la provincia seño
res marqués áe Montefaerte y  
Am or y Rico. .. - ;J 

El fiscal de Sú MsjestadD. Fran
cisco García Berdoyj el Presidente 
de la Audiencia provincial. D. Emi
lio Velez, el,secretario de Gobierno 
don Fernando Serrano.

El general de Artillería don Luis 
Hermosa, representando ai general 
Gobernador señor Jiménez Pajare
ro que sé halla enfermo; el Comi
sario Regio de Fomento, don Ra
fael Val verde Márquez; el Delega
do de Hacienda don Bernabé Mu
ñoz Cebe; el ingeniero jefe del Ser
vicio Agronómico, señor Aihzres 
Subírat; el jefe de Estadística, se
ñor Fernández Vívaseos,

Por el Cuerpo de Misas, don F e
lipe Peña, don Ruíne!áo García y  
don Lucas Raya FantcsL ; j 

P er el Instituto General y  Técni
co, el Director don Rafael Montes 
Disz y  los profesores don Juan Mir 
Peña, don Agustín Muñoz y  don Ju
lio Martín Rámila,

Por el Sacro-Monte, el Rector 
don Diego Ventaja y  el canónigo 
don Jesús Mérida.

Por la Universidad, el Rector 
don José Pareja y  los catedráticos 
don Eloy Señán, don Enrique Gó 
mez Entralla, don José María Cam
pos Pulido y  don Jesé Alonso.
_ Por la Cámara de Comerme, don 
José Pérez de la Blanca, don Anto
nio Dalmaces y  don José Fajardo.

Por Obras públicas, el ingeniero 
éos BmlUo Martínez Sánchez

_  ^  él sscrclárió doñxAbe- 
lar do Gutiérrez y  el Tesorero don 
Angel rBs.ilóa. La ambulancia de 
Sanidad era mandada por don Se* 
gando Martín.

Porros Padres EsíSolápiós e lR -c- 
tor,R. P, Lorenzo Barggulat y  el 
Padre Fmiiiaíio Vínñesa.inx > 

Por los Rsdentoristas, erSupe- 
riór R. P. Ruiz Abad y  los Padres 
Calvo y  Navarro^

Por el Cabildo de la Real Capilla 
ios señores Izquierdo, - Fonseca, 
Calyo y  Por.ceL

Por el Cuerpo Consular, los se
ñores Gassineilo Nuñiz, P e ’smac) 
ker, Dclhorme, D^wenhil, Moreno 
Agrela (don José)' y  Rsigónl 

Él interventor d e  Hacíeuda, se- 
ñor Gómez dé las Cortinas.

Por la Real Maestranza de -Ca
ballería, los señores Marqués.3* 
Casnblanca, don Isidoro^ Pérez de 
Herrasti, don Serafín López Cuer
vo, don Pedre Nestares, Conde de 
las Infactas, Marqués de Cartage
na, don José Diez de Rivera, €}ph- 
de de Guadiana, don Ramón .Cdn- 
treras y don -Manuel Fernández 
Prada y las señoras marquesa fde 
Cartagena, Condesa de Guadiana, 
doña María Benavídes, doña. Pilar 
Nestáres, doña Soledad Benavídes, 
doña Jpsquina Andraéa de. Gómez
Cortinas y , condesa de las luían- 

láSsígn

M e
‘’ ijós y  les isgemeres don Astsaio
Rico y ñon m srtQ  Mésdsz.

Fs? m C h is tea  W irtm m  ás í%

tas, qtíe ostentaban la ku iígnia.
Por ja junts de damás de la Cruz 

Roja, la Presidenta defia Teresa 
Hernández las señoras doña Am-

mdena 
fofia So

se
ñora de. Caráelí, dcfiá^Franóíscá 
Rosales de Méndez,. doña Fsrnfiha 
Méndez y/señoritas Felisa Nestá-' 
res y  Manolita Híto3.

También concurrieron represén- 
taBonás deL Círculo Católico -dé 
obreroSj Colegio Médico; Utñyfer- • 
siáád dé curas párrótosí coádjútó¿ 
res, Agustinos, Gajracffinos y etfás 
asociaciones y  hermandades^

Del él elemento militár, todó^ 
los j efes. y  ©ficiales de la güarni- 
cidn francos .-.de., servició^ éfitré 
ellos é l jefe de Estado Mayor se
ñor M&ury, y  el coronel de la zona 
de Reclutamiento don Leopoldo 
Quiles. "■ ‘ "íí ••

Por la Asociación de' Periodis
tas, el Presidente don Miguel Mon- 
talvo v  los señores Rúiz Carnero, 
de laRuente, Mesa, Charco y  Ba
rrios.

Por el Colegio de Abogados, el 
decano don Fermín Camacho y  don 
Agustín Rodríguez Aguilera,

Por eTColegip de PrócuradoreSj 
don Eduardo Navarro Senderos.

Por la Cámara de la Propiedad 
Urban?, don Mariano Fernández 
Sánchez Puerta,

Por la guardia civil, el coronel 
doñ Benito Pardo* el comandante 
señor Torres Soto y  el capitán se
ñor Angui&no.

Así mismo se encontraba en la 
estación una sección de explorado-
res.

Por el Cuerpo de Prisiones, los 
señores Legaza, Barco, Martín del 
VáI y  Serrano^

Ei andén se hallaba adornado 
con banderas, guirnaldas, escudos
y  plantas.

El callejón de salida del andén se 
encontraba adornado con dos hile
ras de macetas, formando la am
bulancia de ía Cruz Roja.

Llega e! fren Real
Próximamente á las siete menos 

cuarto, hizo su entrada en ?gujas 
el tren Real.

Las músicas entonaron mancha 
y  los soldados presentaron armas.

Aún no había parado el convoy, 
cuando todos los congregados en 
el andén hicieren una salva de 
aplausos.

Los vivas á la Reina de España, 
á la Reina guapa, se sucedían sin 
interrupción.

Su majestad descendió del tren, 
acompañada de la marquesa de la 
Mina y  duquesa de San Carlos, 
marqueses de Bendaña y  de lá Rí-* 
bera y  el ayudante del R ey coronel 
Molías: que vestía uniforme de cam 
paña,

El alcalde don José Gómez Ji
ménez» en sombre áe ía ciudad» 
s fm ‘4  m  m psm  $ I# üs&eras)̂
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entregándois. 'an precioso rsmo de 
flores.

L sl Reina revistó la compañía 
QU2 le rendía heneres, disponién
dose después á abandonar la esta
ción-para ocupar su automóvil.

Satidts de 2a estación 
El pueble* gransdfno dió á su her

mosísima Reina prueba de cariño 
de las más grandes que haya reci
bido en su viaje de visita á los he
ridos y  enfermos ¿e África

nía
estación, un gentío eñsordesedor 
resonaba es el espacio. L a  clase 
escolar, que con sus banderas ha
llábase rodeando el automóvil real, 
vitoreaba frenéticamente y  agitaba 
sombreros y  pañuelos.. .
:,La Reina detúvose breves ins

tantes junto al automóvil para que 
uno de los fotógrafos dé la prensa 
ilustrada. hiciera . una fotografía 
con magnesio.

El aspecto que se presenta á do-1 
ña Victaria fué asombroso; nná 
compacta masa que la aclamaba 

-entreJa que se alzaba majestuosa 
la escolta de guardia municipal 
montMa presentando armas.
: Guaadp'la augusta señora ocupó 

su automóvil en unión da ía duque
sa de San Carlos, la marquesa de 
la.Mina y  el marqués de la Rivera, 
los estudiantes lo rodearon, tardán
dose bastante tiempo en poder 
arrancar, ' ' ’ '

A l fin y  no con pocas dificultades, 
giró el coche hacíala Avenida de 
los Andaluces, yendo totalmente 
reacio de estudiantes cuyas bande- 
ras marchaban detrás.

El p e s o  p op  lo s  p a lle s
Siguiendo- por la Avenida de A l

fonso X m  la  Gran T ía , calis de 
Reyes Católicos, . Puerta. Real y  
EmboVsdsáG, se dirigió la comiti
va al templo de Ntra. Sra. dé las 
Angustias.

Todas las caSles se encontraban 
completamente ocupadas de públi
co  ̂ qué saludaba respetuosamente 
y  vitoreaba á su egregia huésped.

El automóvil que conducía á lá 
Reina, avanzaba como una ínmen-' 
sacóla humana, enmédio- del grite
río estudiantil. ' - -

Imponía aquel cuadro y  hacia 
témt'runa desgracia, porque el au
tomóvil marchaba como empujado 
por la gente. ;

•Guántqs pugnaban por ver de 
¿eres á - doña Victoria, veían frus
trados sus deseos per impedírselo 
lá multitud.' - -
: ‘ Conformábanse con veris de ler 
jos, recibiendo las sonrisas y  salu
dos' cóh que la augusta señora co
rrespondía á las atenciones del 
magno recibimiento - 
: Todas las calles del tránsito en
contrábanse alumbradas profusa
mente y  les balcones colgados y  
totalmente Henos de señoras, de 
los que muchas- agitaban sus pa
ñuelos.-. :

, La ©OBMitawá re g ia ^
La comitiva regla se. organizó en 

la siguiente forma:
‘ Sécción dé guardia: municipal

móvil de
el Gobernador señor Dcmenge, el 
coronélde la gx^rdiá civil don Bs- 
ñitq/Pardo y  el; capitán señor Ri- 
vero, y  el comandante de Sanidad 
señor. Gómez Úlla; automóvil qse 
óéupaba S .. M. coñ la marquesa de 
la. Mina, duquesa dé San Carlos y  
marqués de lá Rivera; estudiantes 
dé la  Universidad con las banderas 
de las Facultades de Medicine, Far
macia. Derecho, Ciencias y  Filoso* 
f f¿ y  Letras; automóvil que ocupa
ban el coronel MoHns, el Marqués 
de Bsndañu y  el alcalde señor Gó. 
mez;Jiménez; otro automóvil con 
él Comisarlo, de Vigilancia de la 
Real CasaT): Manuel Díeguez, el 
dé esta provincia,'-capitán dé Segu- 
rid&d;vseeción de la guardia muní- 
jcipalmpntada.
: Al pasar lá 'comitiva; regia por el 
Triunfo, lá banck de música déi 
Hespicíb, situada frente á Ia Plsza 
ó e  Toros, ejecutó lá  Marcha. Real. 
^::L a  Reina y  su *-■

se dirigieron hacía el templo de la 
Virgen, no cesando en todo el tra
yecto los vítores y  aplausos.

En Bis A n gu s tia s
.. A las.siete y  media de la noche 
llegó sí templo de lá V irgen de las 
Angustias, la be!l& Soberana.

L:í, Carrera de Gemí hallábase to
talmente ocupada de público, pero 
donde había mayor afluencia era á 
la puerta de la iglesia.

La guardia civil se vió precisada 
á despejar á viva fuerzapúas ce 
lizcíu imposible el acceso de la 
Reina ¿e España al templo de la 
Patrona de los granadinos.

El públicos© cesaba en sus víto
res y  aplausos, y  ál fin, pudo en
trar la Reina en la iglesia.

En la puerta fué recibida Su Ma
jestad.per el señor Arzobispo re
vestido de pontifical, á quien acom
pañaban el párroco de las Angus 
tias señor Fernández Arce y  a, el ds 
San Cecilio don Miguel D¿mas y  
los coadjutores señeras Medina, 
Fernández de Lsrens, Maurenza y  
Perea.

La Reina se arrodilló á la puerta 
del templo, besando el crucifijo de 
marfil que le presentó el señor A r
zobispo.

Acto seguido penetró en el tem
plo bajo palio, siendo llevados los 
varales por los señores Campos de 
los Reyes, Montes, F ijares Gzsfce- 
11a, Zayas (don Francisco), Iturria- 
ga y Martínez Rioboó; el estandar
te por el señor López Barajas y  los 
condones los séñores Montes (don 
Nicolás) y  Cassiné.lo.

Esperaban también á la Reina el 
Cuerpo de Horquillares represen
tado por los. señores siguientes:

Martin Pérez, Martínez Ribóo, 
Fernández Figares, Rubio Angula- 
so, Zurita Capitán, Méndez Rodrí
guez Acosta, Parera, Lá Chica-Da
mas. Caro Portero, Riquelme, Ló
pez Zzy&m (don Luis), Arroyo, Ba
rajas, Ortiz, Torras López (áe-n 
Migugí), Martín Carretero, s íaz 
Plá, Viajar Márquez, Romero Mar
tínez, Rubio Rodríguez, Rodríguez 
Sánchez,; Conde -Teruel, .Laynéz, 
Prieto, Galán Sánchez, Gómez Ló 
pez. Garda L, Barajas, Navarro Ca
bello, Amigo (don Julio y  don Joa
quín), Reverte?, López Lúque, He
rrera Tripaldí, López de Hierro, 
Santos Castellano; Ds los Reyes, 
Bueno, Rubio Martínez, López Ba
rajas (hijo) y  Martin Ránula.

Su Majestad oró breves instan
tes ante la Patrona. n

Durante su permanencia en el 
templo. la Capilla de música del se
ñor Vidal, interpretó lal antífóna, 
Ista est speciosa, y  la plegaria «Yo 
llevo una Virgen sobre el peche».

La iglesia lucía una espléndida 
iluminación eléctrica,

En la iglesia se habían congre* 
gado numerosos fieles.

AI abandonar la Reina el templo, 
prosiguió su marcha la comitiva, 
entre las aclamaciones de la multi
tud. ;
■v Los estudiantes .se retiraron, no 
sin antes hacer nuevas manifesta
ciones de cariño y  entusiasmo á la 
hermosa soberana.

En é l Alhsm bf a Palace
La comitiva continuó su marcha 

por la Carrera del Geni!, Eiñbove' 
dado, Puerta Real, Rayes Católi
cos, Plaza Nueva, Cuesta de Go 
mérez, Bosque de la Alhambrá al 
Hotel Palace.

Las calles aparecían espléndida
mente iluminadas.
: En cada columna dé las farólas, 
lucían seis mecheros.

fin ia explanada del Hotel Pala- 
ce, frente al consulado inglés, es
taba formada Ja primera batería 
dei 4.° ligero de Artillería, sin ca
ñones, al mando del capitán don 
José Luis Guerrero de la Hoz, te
nientes den Antonio y  don Fran
cisco Guerrero, llevando el estan
darte el alférez don ‘ Vicente Alon
so. 1
. También formó la ambulancia de 
la. Cruz Roja- ;

.El consulado inglés lucía úna 
iluminación eléctrica extr aorál£&~

ria y  colgaduras de las banderas
española é inglesa.

A las ocho menc-s diez menos 
minutos, llegó la egregia dama ai
Hotel.

Las mujeres del pueblo vitorea
ron á la Reina, que, sonriente, de
túvose breves instantes ante ellas 
agradeciéndoles tales pruebas de 
cariño.

Doña Victoria revistó la batería, 
ordenando ai capitán señor Gue
rrero que. se retirar* ia.fuerzs.

Su Maj estad penetró en el Hotel 
seguida, de su séquito y  de las au
toridades.

En. el hs.ll del hotel se hallaban 
esperando á la soberana, les caba
lleros y  señoras.de la Real Maes
tranza, y  las bellas señoritas de 
Peññlver (Pees y  Carmen) y  Mer
cedes Val verde y  les señoras de la 
Cruz Réja.

La Reina reconoció á la señora 
de Nestarés, con la que cambió al
gunas’frases, recordando que.hace 
10 años, tuvo .el gusto ée hablar 
cor? ella, en Granada,

Después conversó con el mar
qués de Cassblanca, á quien ex
presó su satisfacción por el gran
dioso recibimiento que Granada le 
había-dispensador-" - - "

Mostróse encantada del paisaje 
desde la estación al Hotel y  lamen
tó el motivo triste de esta visita a 
Granada,

Las señoras entregaron á doña 
Victoria preciosos “foouqustsA

Después dió & besar su mano á 
los . maestrantes y¡ damas de ía 
Cruz Roja, retirándose á sus habi
taciones, que eran todas las del 
piso principal, con yist&s á ia V e 
ga*

Seguidamente comió la Reina, 
acompañada, de las personas de sú 
séquito, siendo el menú, el siguien
te: •

Consommé Pa rU im n—Filet de 
Mevluche.— Sauce Crevettsst—Per- 
dvaux ímffeez.—Snuce Champíg- 
ñons ̂ Rotztbeejsu pommes.— Sa- 
ládé.—Cháufleti'/s ¿zuce blanche.

Creme a VoYange.—De^evtz.

V is ita  á lo s  hosp ita les
Su Majestad descansó muy bien 

en la magnífica estancia que se le 
había preparado en él piso princi
pa' del Palace,

Despertó bastante témpraho, le
vantándose á las nueve dé la ma
ñana.

Luego ée tomar el desayunó, Su 
Majestad estuve admirando el in
descriptible panorama que se des
cubre desde sus habitaciones.

Cérea ás las diez,, dispúsose la 
augusta señora a salir. Vestía sen- 
cilio traje oscuro y  sombrero, y  
lucía sobre el pecho la Gran Placa 
de Honor y  Mérito déla  Cruz Ro
ja Española y  otras insignias dr\ 
dicha Institución, regaladas todas 
ellas recientemente, por las damas 
ds la Cruz Roja áe toda España, 
que fueron á Madrid representadas 
en Comisiones£ •
'' Con la Reina salieren del H ete!,' 
l i  M^quesa de la Mina, ila Duque
sa áe San Carlos, los Marqueses 
de Bendoña y  de la Ribera: coro
nel Molins y  comandante de S&» 
niáad Militar. Inspector de Hospi
tales señor Hómez Ullki 
ü En automóvil, y  acompañándola 
en otros-Carruajes el Alcalde, el 
Gobernador, el Presidente de la 
Diputación, varios diputados y  
concejales se dirigió la Reina ¿ vi
sitar los Hospitales de heridos y  
enfe-í-mes deis guerra, •>

En ©1 Hospital M íI ÍL p
á  Iss diez y  media llegó la comi

tiva r! Hospital.
; El Campo .dsl príncipe estaba 
concurridísimo, formando é l pú
blico en des filsz para esperar la 
llegada de la Reina. ;

;.M prek-ancia de la egregia dama 
en el Campo dé! Príncipe fué aco
gida con una ovación clamorosa.
• Recibieron á Su Majestad, á la 
puerta ée! establecimiento, él A r 
zobispo señor C?. sano va, el gene- 
ral de Artillería don Luis Hermo

sa, el corone! director señor Gar
zón Montorio, el Delegado de Ha
cienda señor Muñoz Cobc-, el jefe 
de Estado Mayor señor Maury, el 
teniente coronel de Intendencia 
don Felipe Sánchez Navarro, los 
médicos señores López, Guirzcs, 
Algara y  Gómez, fsrmacéuticcs 
señores Ruiz y  Fernández Martí
nez, coronel dei Regimiento ds 
Córdoba señor Lillo, teniente de 
Sanidad don Antonio Torres, el 
capitán señor Serrano, el diputado 
provincial r-sñ^r T r  escás tro y  
-otras persGUuiiáades.
' Su Majestad penetró en la capí!a. 
del establecimiento, acompañada 
dei prelado y  del padre Capellán.

Doña Victoria oró breves mo
mentos, y  mientras tanto era eje
cutada la Marcha. Real.

Seguidamente, doña Victoria se 
dispuso á visitar a los heridos y 
enfermos, penetrando en la clínica 
primera de Cirugía.

-Acompañada de su séquito y  del - 
capitán médico de la clínica señor 
Guirao, la Reina fué visitando ca
ma por cama £ les soldados heri
dos, muchos de Ies cuales lo fueron 
en los éiss del desastre.

El señor Guirao hizo observará 
la Soberana la circunstancia de 
que muchos lesionados ic están en 
H  mano izquierda por adelantar el 
hombro izquierdo &1 tirar con su 
fusil.

Para todos ellos tuvo la Rd&a 
frases de cÓLisUí2ÍoVy con todos se 
sonreía, entregando á íes heridos 
us retrato de! R ey con dedicatoria.

Después visitó la sala de los sar
gentos, entregándoles así mismo 
retratos/' / i:‘

En los corredores los soldados la 
vitorearon, .
r Por .Último visitó la clínica' pri

mera Se Medicina, donde están los 
enfermés,.con los que conversó de
tenidamente Su Majestad .y á los 
que entregó retraíales suyos, con 
dedicatoria.. .

E.l-retrato de is Reina Victoria 
tenía la siguiente dedicatoria:

“Para ios valientes soldados qús 
tanto, han sufrido en defensa de la 
simada; Patriad Victoria Eugenia*.

Los del Rey, esta ctra:
“A los heridos dél Ejército de 

áfrica , con un ssludo afectuoso de 
su Rey Alfonso X1H*.

Cusñáo doña Victoria sé ácercá- 
ba a algún enfermo, pálido y  ecfU- 
cuecido. ó á algún herido grave, 
decía: . .

^r-Pobre múGÍ.&chó. ¿Cómo te en
cuentras? Es menester que te ani
mes y, que te cures. Me alegro tan
to de que te encuectres mejor.

En ia clínica de Medicine, acom
pañó á lá Reina el ccmandaate mé
dico señor López. .

Al terminar Is. visita, la regia co
mitiva marchó por la calle de Moli
nos, Vistillas, calle de Escorísza y. 
S^ón al Hospital de los Tranvías.

En el Hospital de Tranvías .
Desde mucho antes de las diez 

de I& mañana, l«s cercanías de la 
Fábrica ce San José, donde se en
cuentra instalado el Hospital áe 
sangre que funciona á espessas de 
lá Sdciedad de Tranvías, iban ocu
pándose por numeroso público.

A  la entrada de Tá fábrica hábía 
también numeroso público que fer- 
£¿ando éos hileras, 'aguardaba''la 
llegada de la Reins.

Entre’ Iss personas qué espera
ban á S. M., -encontraban el con
de de Guadiana y  demás ‘ señores 
¿él' Consejo dé Adminisfración; lós 
cdncejáles señor es Gómez Centré 
rss y  Tello, el ingeniero jefe de 
Obras públicas don Emilio Martí
nez Sánchez Gijón, el ingeniero don 
Antonio Rico, el jefe dé lá cuarta 
;división!de ferrocarriles don Diego 
A lvarez d* los Carrales, el inge
niero don Tomás Brioso y  el Inter
ventor de Hacienda don Miguel Gó
mez de t e  Cortinas.

Junto á la puerts, de subida al 
hospital, hallábanse las familias de 
•les consejaros, y  más cercanas si 
sitió en que había de detenerse el 
auto regioí se encontraban la con
desa de Guadiana y  señoras dé Vg-

Iasco y  Ortega, director y  subdi
rector de la Empresa.

Minutos antes de ias once y  me
dia llegó la comitiva, de la que 
abría marcha la guardia municipal 
mentada.

Los vítores á lá Reina cada vez 
más cercanos, anunciaron la lle
gada.

Cuando el automóvil real entra- '
ba sn la fábrica de San José, cre
cieren las aclamaciones, tomando 
parte los alumnos internos ¿el Cc- 
¿egio.de R. P. Escolapios y  nume
rosas muchachas del pueblo que 
apiñábanse en los alredsdcres, co
mo igualmente las señoras que en 
dos hileras formaban al pie de la 
escalera.

A l descender áel coche Doña V ic 
toria Eugenia, la condesa de Grúa 
diana le hizo entrega, de un hermo
so ramo de fiares con lazos de los 
coio2 es nacionales, obsequio de la 
Sociedad de Tranvías.

Les fueron presentados á la So
berana, el Subdirector déla Socie
dad don Guillermo Ortega y  el 
médico director dt-i Hospital don 
Alberto Moreno, que se encontra
ban al pie de,Ja escalera.

Precedida del director y  de los 
médicos auxiliares den Antonio y  
don Eduardo Moreno Castiló, subió ' 
la Reina al hospital y  recorrió las 
tres salas donde se alojan los siete 
soldados heridos que allí reciben 
asistencia.

Conversó detenidamente con to® 
des eiIo3 informándose de t e  uni
dades á que pertenecen, pueblos 
de donde proceden cada uno, herí® 
das y  acciones en que las recibie
ran, ' : :

La emoción embarg&ba á algu
nos de estos soldados, jy  uno qu? 
fué preguntado por la causa de su 
turbación, como contestara que 
por ser la Reíns. quien le hablaba, 
ella le respondió:

—Háblame -natural; como si ha
blases á tu madre.

Para todos tuvo palabras de con
suelo y  expresándoles su deseo de 
que-pronto estén restablecidos.

Al llegar á la cama que ocupaba 
el soldado de ia séptima coman: 
ásmela de Intendencia, Alfonso 
Fsrnández, éste le dijo ser hijo áel 
empleado de la Armería:Rea1, don. 
Modesto Fernández.

Como Doña V ictoria le preguntó 
gl quería algún encargo para Ma 
drid, el herido le dió recuerdos pa
ra su padre y  para el jafe de la 
Real Armería don José/Florit á 
quien profesa gran cariño.

La Reina afreció transmitirles su 
deseo á ambas personas en cuanto 
llegué á Madrid.

Al pasar por la cocina, la Sobe® 
rana entró en ella y  conversó con 
Iss hermanas de la Institución 
Siervas de Maria, que son las en
cargadas de aquel hospital. Sé in
formó de la comida que tenías pre
parada y  felicitó á las hermanas 
per 3ii humanitaria labor.

También visitó la sala de opera
ciones en la que sé encontraban los 
practicantes, alumnos de Medicina 
don Emilio Aguilera, don Cristó
bal Romero y  don José Rivera y  el 
farmacéutico don Antonio Blancas.

Celebró la instalación, que dijo 
¿star'perfftctamecte dotada é hizo 
préíomíss al médico director sobre 
las primeras curas y  estado actual 
dé. les hsridosi

A  todos éstos les entregó retra
tos del R<?y Don Alfonso, con dedi
catoria,

Antes' de entrar en la sala dé 
operaciones, hizo al subdirector de 
Tranvías señor Ortega un cumpli
do elegió de 1¿ icktsláción, como 
así mismo .del . trato .que según con
fesión dé los interesados reciben 
los heridos, y  ofreció hacerlo saber 
a! Rey. . .- ' ” t

Cuando la augusta Señora aban
donó el Hospital de Tranvías, r0¿ 
prodiijéronse. las demostraciones 
dé entusiasmo que á la  llegada.

Satisfecha puede estar la Socie
dad y  muy singularmente el médi
co director, porque la impresión 
que recibiera "doña Victoria fué en 
extremo halagadora, manifestán

dolo así en el curso de su visita v
ul abandonar el edificio. y

En e ' H osp ii. I d e i R e fu g io
Alas doce menos cuarto de la 

mañana, llegó continuando sus v i
s it e  á lo¿ hespitaies. S.. M. al hos
pital instalado en el Refugie,

En la puerta del edificio espera
ban á la bella soberana el jefe del 
establecimiento teniente coronel 
don Francisco García García, el 
comandante farmacéutico don Fé
lix D t e  Garrid», capitán don 
Miguel ZabaU. una comisión déla 
Junta concillaría propietaria del 
edificio compuesta por los señores 
don Blas Ayílón, Conde de las In
fantas, don Luis López . Zayas, don 
Manuel Barajas, don José Ruiz de 
Almcdobar, áon Fidel Fernández 
Osuna y  el administrador señor 
Giráis, el vhet't*é*r le Junta de 
socorros seüer R a z  G¿mez, el in- 
terventer señor López Carrasco, .

EiExcmo. Sr. Marqués de Casa- 
blanca, entregó á la Reina en nom
bre de la Junta dé Socorro un ar
tístico ramo de flores, con tina cin
ta de los colores nacionales.

Acto seguido pasó: á visitar las 
distintas dependencias del edificio, 
en el orden siguiente:

Sala Damas de la Cruz Roja.— 
Consta esta sala de 20 camas ocu
padas por otros tantos enfermos. 
En esta sala esoéraban á la Reina, 
la Presidenta áe las damas de la 
Cruz Roja doña Teresa Hernández, 
t e  damas doña Eloísa López Fer
nández, viuda, de Roldan, señori
tas Leticia y  Teresa Villanova Rat- 
tazzi, señora Almudepa Burgos, 
viuda de Burgo* doña Dolores Bla- 
me, d»ñx Svfía Melero, doña Ekma 
Wílhermi, doña Berta Dávila, seño
ra Felisa Nestares, señora de Rol- 
dáñj señora Fermina Méndez, se
ñora Máría Sísiocfet y Nade. Sie
rra y  e! médico de dicha sala don - 
Antonio M iañ o  con su practicaste 
don Trinitario Puertas.

S. M. conversó con todos los en
fermos lo mismo que en las demás 
salas, entregándoles .á cada uno 
una fotografía del Rey con U si
guiente dedicatoria. *A los sóida-, 
dos del Ejército de Africa con un 
saludo afectuoso ds su Rey Alton- ;  
so X I ¡I. “ ' l
f Sala Réal Maestranza.—La co

misión de recibo estaba formada 
por los maestrantss señores Mar
qués de Gasablánca, don Pedro 
nestaresy A*>\A£..níU! Fércá^dez 
de P raday por á?.mas enfermeras 
señoras Marquesa de Casábjancá, 
doña Concepción Rodríguez Acon
ta viuda de Méndez, señoritas de. 
Méndez (Pepita v  Rosario), señori
ta Encarnación López Ruiz, seño-, 
rita de Herrasti y  señorita Soledad 
Nestares.

Sal». Cabuleros de la Cruz Roja.' 
—Consta de 8 camas, una comisión 
de Caballeros de la Cruz Roja com
puesta por los señprés Presidente 
áon Vicente Iváñez, den Nícasío 
Montes Garzón, don Rafael Bayo, 
don Angel Bailón, don Floreatíno 
B, de Aquino y don Ádélardo Mora 
Guarnido y  ppr las damas señora 
viuda de Pohtésí señora dé Pucfibt, 
que acompañó, á la Reina durante 
su visita á ésta sala. ...

Sala dé San José.- Casino Prin
cipal.-. 25 camas, los señores Gil 
de Gibaja, Hernández Carrillp £  
don Eloy S<:ñán,y las d, mas dé U  
Cruz Roja, enfermeras, .señora do
ña Amparo jUsseccurt, Stss. P ite  
y  .Manolita Hitos y  señbnte':de 
Dérquiz, acompañaron á S.M. en 
esta sala. ' - .

Eselpaiaeld iel se&sr L íp #
aumsrn 4® I? Gámsrg . |g 

- Desde el hospital del Refugio, se trasla
dó. Ja Reina á la Gran Via para visitar el 
hospital de sangre instalado en el palatío 
de don Manuel López de la Cámara, á 
dónde llegó, próximámente á la una dé la 
tarde.

Esperaban á la Reina, á la puerta-úel 
Palacio, el señor López dé la Cámara-y sú 
esposa doña Maria Jiménez de la Serna.

Al descender del «auto» Su Majestad, 
se adelantó la bella señorita Angiatias 
López Rodríguez Acosta, hija de los se
ñores López de ,1a Cámara, entregándole 
un prsciosó ramo dé flores.

¿ POS

dé Ándeme? vivía caí i próxima a ia 
pobFss^:

Guando Haas Doig oyó psonss- 
e te  el Ecxnbrs de Audemei, se bm° 
msn’ió aa ¿tención, si es pqgibl®, po
ro uo hizo nlrguna prsgunt¿=

Frans habló §3. seguida déi c¿fca« 
Iléro alemán qss había seguido ssa 
pasos «1 ccmsnzaE el bale; &n «1 es? 
u6 de sa  nasrtción, d  eaballlero so 
t¿&ia¿fomó primero gn au b ülants 

Imaja; y él majo ss rs?istió despsés 
:con la.roja vestimenta de m  arme - 
sió borracho.,.

Este hombre, q*§ así se transió?- 
ssiábs. a cada moaeatc, tenía tros fi- 
geros para en solo rostas. F itas lo 

. intó aiíogants y  g?zbr bajo la

U  tests.’ ¿el armenio,
, Haas, ésCBchsba trsnquilo y frío; 
T &T-sa se hsbi^ia dicho qse compran* 
d í a l a m e j o ?  qagglm iimo 
■ktm&pr, i i i a p j ? s i s » e 5  nm

^ w z r n M z m ,

. Picado F^iriZj íedobhbs sus es» 
fi¿arzo¿ ;’ los mág caprichosos aconte- 
eiffiientós ss desprendí an dé sks-la
bios. y cuanto máu avassabe, más 
ss animáds. elación ?.dq§i?I& fsutás- 
tiCáfi ap§¿íig£ci-.g,

: Costó su conversación con el ar  ̂
-snenio qss k  íavo por mejgr; habló 
dg m  zúid± dei bsil©, y de aquellos 
trsn hombiés qsa m^dio oe .̂tc-s en 
la a o e s p i a b a n  s-¿e pasos y ha- 
bíEbaii úqh ffzcsz enlreccítadás* 

reloj del gabintíe dsl e¿fá lu- 
gléi ss habL parado como por es- 
czntc; y si simón a que, con su 
driao, había ssbióo, ist&h a sznbruja- 
do §?idt nt^meste,

Y  cuándo de éi ga iasbía b&jado 
con Julián ezi t e  Campos EiLeos, 
para, correr a pie h&cia la puerta 
Mdllot, gqetl mismo coche, tas ps- 
gids hacía poco, pasó por se kdo a 
todoescaj».

Po? la pcít«zusl& h&hla cYdtdd ve? 
al rostro dsl armenio,

Pero habís eiáo temblé si otra es- 
gañadora iiaiicn, ases la primera 
persone coa quisa tropezó en ®I bos
que da Bolonia faé si mismo hqm- 
Sre misterioso, sos ss ancha Capa 
esrrolíz da en tono? de *s brazo, y 
§ ia  ê uad-; desuda. @n la mano.

—¿S'& bs-tífi po i vos? - iütsfíBmpió 
H&us Dgtu iac&p¿s de centeneras,

. Juntó Gértradi* issmanoa y avaa- 
; zó su linda cabeza gg>v& no pe?d§? la 
sostssteéióu át 

S ité mfré m¡  mefsisáér óst

En.gegnids msfmmró arrugando el
estrec^io.

>r¿Qi4s es lo ba dichcf 
. H&n?. vo:m6 a adspts? su ap&zisn- 

c k  in ó if^ sn te  y f  iizS- 
—Hs creído adi^iuaHo—contestó. 
La sespeehs ds Frssz &e desvaas- 

ció lo mismo q s « había naciáo.
. —jA fé sis-respondió akgramen
te,—que Jo habéis adivinado, papá 
Hsut 1 .. Estaba allí frente a Vsrdis?, 
mi adsvgrsafio... que so obstante la 
leeeiós de Gíiéis?. ¡ge batía mejo? 
de lo que yo hubisra podido hacs?- 
iol... (Voto va! iqus estocadas! ¡que 
sangre fría! jqge paño!. , En si mo
mento é® I!?g¿F ncsotros, recíbiósna 
ligera hsiida, qes yo tuve la enlps, 
pues al veris laucó un grito de sor- 
prega... Pero me paisció qas lá ss- 
psids de Ve?die? era rechazada po? 
br c*?ne3 como g| hahisse sido su 
pie! sss. armadora de ?.e«o„. ¡Djs 
ótiesgotesde sangre solamestel... 
Ea gshüids hgbo at&qses rápidos, 
fintas enyo nombre ignoro,.» iOia... 
¡él si qse sabe paro ¿as centras y 
me CEantse! . lps?c Í£Si¿¿ ge tiende 
«  fondo!... Verdisi-j estaba frsEétíco; 
es batía como al asa?,, y p-o? cierto 
ene infundió lástima,,. p§?o a&n 
eu :;;do hubiera querido &ccorrerle 
so habiía tenido tiempo, po^qac tr#s 
segundos degpuéí de sueste*, llifega- 
¿s, eafa Verdis? de espaldas coe si 
pecho atravesado dzaaa estossds..tf 
—¿Y ú  cabalismo p?s-
lató Haas, cgfo smtuc<tesi20 no 

coatealdo aiBgús #&/gf?s5s 
Wi&m&

- S&be Dios lo que habrá sido de 
é ’—replicó Fraaz;— bie¿ conocer éi* 
que todo aquello nc era má¿ qus me-
dió Sfeii«f. ctQyio».. yo no soy niño 
que tenga necesidad d@ defensor; y 
gea . quien gea ese hombre, tsnd á 
qme darme cuente algún dís; pero 
entotess. estaba yo como aturdido @ 
incapaz de obrar. Lo  qu¿ puado ás
ciros ce que el caballero alemán ga- 
Isdó esc la mano a les padrinos de 
Verdie?; enjugó se espad#, ©a la yer
ba, y s§ perdió en el bosque, - : -

XXXIV

Teinop y elegeía

¿ Han* Da?u hacía ledos los esfuer
zos imaginables para da? a su sem
blante an aspecto ds icdífeiencis y 
de fjixldg.d, pero ss fisonomía l  an
ca y viva hacía traición & e&faeraos, 
y podía Ue?3e en ftlia el interés que 
tomaba en la rskcián ds Fr.,ss.- 

Eet© había ganado la apuesta rae-' 
jor ds lo que él erais. Hsbh. aposta
do que SH*histoiia admiraría el pren
dero. y ei éxito iba más allá de tas 
pie-visiones, Hass estaba profunda
mente coamoñdo.

Lo  que Fr&na permsneela 
misteiiowf Hans Do?n lo compon* 
dís; y  aunque cosUíe eonspaima- 
gisíción alemana, gqasila hrg$2& 
ne ¿s acontecimientos so tesis pava 
éi ?ada que so fuese saiuraL 

Habla aua fó m ila  iafaliblg pzM 
&\lo$

entre ai con una especie da supe*ti*»
ciosz fé,

Observábale Fjasz a hustadillaa, 
y triunfaba al ve? el efecto etasado.

— ¿Y veídiaí?—dijo uca dulce vez 
fasto a se oído,— ¿esiaha muerto-.

Fraez ge-volvió vivamente: Ger
trudis, a quien e?e¡a siempre a =a otra 
parte d© Ik gal?,, estaba allí, janto a 
--él,

-rrjOh! ;oh! mi linda Gertrudis— 
eijo sonriendo: — ¿con qcé es por 
Verdier por quien nog inteassamor?. - 
Ei pob‘ «  diablo no seíaba mnsrto, 
ñero so le faltaba mucho. Guando 
Ju iáa y yo nog tce camos, le vimos 
tendíds sobre la ye ba sin movimien
to, mientras que sus dos padrinos 
rasgsban §s camisa para examinar 
la herida... papá Hans, observad a 
vuestra hija: ¡la emoción la ahoga, 
como ̂ i hubiese pasado ocho Moras 
es ver quince ?C-os de una comedia 
en la^Püsrta de San Martín! E*te es 
un trias fe qse yo no esperaba Har
tamente,

La palidez ds Gertrudis eediósa 
se8tG a un vivísimo encamado 
Rote «¿taha el encanto; ;

Lanzó sobre Franx usa m iada d< 
reproche, e inclinó de nuevo su ea 
Leza sobre el bordado. :
" —Y vos. papá Hass—repuso el jo 
ven.—¿no decís nada?

—Digo que os han gueecíp^ esti 
ncch© aventuras muy origra&’es, ss 
ñor Fi-anz—replicó el me e der coi 
alegre t cerdo;—¿pero ©a qué: previ 
no ese due o estrs vuestro adversa 
rio y ®i cabañero alemán^
; —fíé  ahí precisamente lo iqát n< 
lé a  puní® fijo - contestó Fran*,—! 
es lo que más m i llama la atenciói 
en todo este negocio.,

D*spué3 qve se le hubo metido «1 
un coché eón saos de sus padrinos 
quedóse el ctro junto a nosotros, ; 
nos dijo: que el cab-fiero altmáa »  
tea había acareado a treinta paso# d 
la puerta Mafilct; que Verdisr ss ha 
bía est-emeciáo a su aspecto, y qu< 
el alemán le hrbfa cogido del bn.z>

M A M  I I
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En el interior rdel:*edificio eiperaban á 
U asgusta dama las señoras doña Con
cepción Jiménez Laserna de Romero, Rá
cela Jiménez Laserna de Márquez, Mer
cedes Valverde de Jiménez Laserna, Do- 
jgres Romero, viuda de las Heras, doña 
jlaria Rosales de López de la Cámara, 
¡jofia Lorenza Arévalo de Márquez An
dada.

Las señoritas Mariana Jiménez de la 
Serna y  Rosario Caballero Jiménez Laser- 
ua; y los señores don Manuel, don i Fer
nando y don Miguel López de la Cámara, 
don Mariano Jiménez de la Serna, don 
Inocencio Romero de la Cruz, don Javier 
Márquez y Márquez, don Rafael Jiménez 
de la Serna y Damas, don Indalecio Ro
mero de la Cruz, don Antonio López Ró
sales, los doctores don Femando Escobar 
Manzano, don Rafael García Duarte, don 
Francisco Mesa Moles y don José Escri
bano; catedrático de Farmacia, don José 
garcía Vélez; catedrático de Derecho, don 
José María Caparrós, el capellán de la ca
sa don Luis Peña Fernández, don Cleofas 
Zubeldia, don Matías Suéíro y  don Alfon
so Marín de Espinosa. ■ y

El señor López de la Cámara hizo la 
presentación de todos, a la Rema donde 
está instalado el hospital de sangre, visí- 
iando a los heridos, con los que estuvo 
cariñosísima conversando con todos ellos, 
prodigándoles palabras de consuelo y  en
tregándoles fotografías de don Alfonso y 
de ella, como recuerdo de tan grate vi
sita..

Tanto S.M. como su séquito quedaron 
admhadosde'lasuntuosa morada délos 
légores de I¿ Cámara y  de la magnífica 
instalación dedicada a sala de heridos, 
donde no falte el menor detalle de cori- 
fo ié  higiene. -

Sin duda alguna será uno de los hospi
tales mejor dotados de los adelantos mo
dernos, ' ‘

La Reina felicitó ál señor López dé la  
Cámara, por la obra ten humanitaria-que 
íabía realizado.
Lá Reina faé vitoreada por los heridos, 

cerrespondiendo con un saludo para to
dos.

La Reina conversó detenidamente con 
el cabo de Artillería Vicente Garro, cuya 
madre se hallaba presente, pHes llegó an
teayer de Madrid.

Cea ella conversó doña Victoria, dán
dole-te mano y  expresando la satisfacción 
que experimentabapor el comportamiento 
de su hijo. '

El capellán de la casa, don Luis Peña, 
expreso a la Reina sys ¡deseos acerca de 
si sagrad» 'ministerio, encargándole Su 
Majestad que le enviase una note al hotel, 
y manifestándole que lo tendría presente 
cuándo llegase a Madrid.

También visitó la Reina la sala de Ra
diografía. '
.Inmediatamente de la visite, la Reina 

regresó al hotel, siendo vitoreada y  aplau- 
dísima en las calles.

La Rsica sa la ¿mimbra
Después de comer. Su Majestad decidió 

ayer tarde visitar la Alhambra.
. A l efecto, acompañada .de su Séquito 
se áirigíó al Palacia árabe, donde la reci
bieron el arquitecto señor. Cendoya y el 
administrador de la Alhambra señor T o 
rrente.

Estuvo después en la Torre de la Vela, 
el Jardín de los Adarves, donde estuvo 
contemplando el panorama con unos an
teojos.

Desde allí marchó al Palacio de Car
los V.

Regresó la egregia dama al Hotel, tras
ladándose a continuación al Ropero de 
Santa Victoria.

u La Ralas y al séllala
'Cuando bajaba la comitiva regla por la 

cuesta de Gomerez, á ias cuatro y media 
de la tarde, para dirigirse al Colegio de 
Jesuitinas, á fin de inaugurar el Ropero 
Santa Victoria, al llegar el automóvil real 
por la cueste de Gomérez á la esquina de 
la plaza Nueva, un soldado dei regimien
ta de Caballería de Lusitania, de uniforme 
subió de improviso al estribo de dicho 
yehiculo y se agarró á la portezuela.
: Ün sargento ae la guardia civil á caba
llo, cogio ál soldado por el cinturón; pero 
la Reina hizo indicación al sargento para 
que .soltara al soldado, y abrió la venta
nilla. Éí* soldado entrego ún sobre á Su 
Majestad, lá  basó la mano y^se apeó.

Ef incidénte f  ué comentadísimo por los 
curiosos que se aglomeraron en aquel si
tio. '

El soldado, que se llama Eleuterio Tor- 
tosa Biosca, fué seguido y detenido poco 
después por una pareja de Seguridad, 
que lo condujo a la Comisaria y luego ai 
cuartel
iBeugupaüIdii del ftepero de 

Santa Victoria
Como teníamos anunciado, á las cinco 

de la tarde se verificó solemnemente la 
inauguración de los talleres de Santa Vic
toria. . a » ■:
SíA dicha hora llegó al Convento de las 
Jesuitinas, la Reina, acompañada de las 
personas de su séquito, y siendo recibida 
por la Presidenta general Excelentísima 
Sefiora Condesa de Guadiana y por ias 
presidentas parroquiales Excma. Sra. Con
desa de Calatrava, por el Salvador, doña 
Concepción Damas, por el Sagrario; doña 
María Bérriz R. Acosta, por San Gil; Exce
lentísima señora Gobernadora, por San 
Andrés; doña Juana Casinello de la Chica, 
por San Ildefonso; Excma, Sra. Marquesa 
de Casablanca, por San Pedro; dona En
riqueta Martínez de Polanco, por el Far- 
gue; doña Carmen Montes j i e  Arroyo, por 
San José; dona GarolínaMaiin de Puchoi, 
por el Sacro-Monte; dona Antonia Pérez 
de Herrasti, por la Magdalena; doña Do
lores Montes de Ruiz, por Santa Escolás
tica; dona Teresa Hernández de L. Mon
tes, por San Matías; dona Francisca Ve- 
lasco de M. Agrela, por las Angustias; 
doña Concepción Rodríguez Acosta, viu
da de Ménaez, por San Cecilio y  doña 
Carmen Barrera de M. Agrela, por San 
Justo.

Seguidamente pasó al ropero, donde se 
procedió al reparto de ropa, entregando^ 
Su Majestad á  cuatro pobres, otros tantos 
lotes de ropa.

La Reina elogia á las señoras por la 
instalación del ropero, asi como por su 
-obra benéfica, alentándolas á 1a continua-' 
ción de ella.
. Después pasé á la Capilla de! Conven  ̂
¡o. donde á 1a entrada el señor Arzobispo- 
te ofreció e¡ sgua bendita, ocupando m

reclinatorio en la parte central de la Ca
pilla.

El señor Arzobispo, revestido de capa y 
ayudado por los señores don Juan Villar 
y don Paulino Cobos, entonó la oración 
titulada «A l Papa y al Rey>, y las niñas 
deí colegio cantaron varios motetes.

Su Majestad fué despedida en la puerta 
del convento por todas las señoras del 
Ropero, que la aclamaban, entusiástica
mente.

Sala Nuestra Señora de las Angustias. 
Unión de Tablajeros. 20 camas.—rué re
cibida Deña Victoria por el presidente de 
la Unión don Manuel Pérez García, y don 
Francisco Sánchez Bailón; por las damas 
doña Alaria Capeli, doña Concha Hoces, 
señorita Angeles Capeli; por el médico de 
este sala don Diego Benitez y el practi
cante don José de la Torre.

La señora doña Concepción Hoces Gó
mez, ofreció á  la.Reína en nombre del 
gremio de Mercados, un ramo dé florea.

Su Majestad, rodeada de la comisión 
antedicha fué fotografiada.

A l entrar en esta sala, el guardia muñir 
clpal número 54, José Rodríguez Ortiz, 
entregó á la Reina una solicitud, pidiendo 
el ingreso de un hijo suyo éu el Colegio 
de Sordo-Mudps y ciegos.

Su Majestad mostró interés en conocer 
la fundación del Ropero, asi como los 
fines para lo que fué constituido. El señor 
Hitos explicó detalladamente á la Reina 
el objeto de su fundación:

También visitó Doña Victoria la cocina 
elogiando la buena calidad de la comida 
que se sirve á los acogidos en las salas.

A  la salida, y  en la escalinata de subida 
los reportera gráficos sacaron unas foto
grafías de S. M., rodeada de todas las da
mas dé la  Cruz Roja. : %

En la puerta se le acercó uña mujer lla
mada Gracia Baena Garda, viuda y  con 
seis hijos, pidiendo á la Reina una reco
mendación para el alcalde con objeto de 
que le dején poner un puesto en el Mer
cado.

Su Majestad fué despedida á las puer
tas del Establecimiento con entusiastas 
vivas, reveladoras de la simpatía y ¡el ca
riño que todos los españoles sienten por 
su augusta Reina.

M marehs a Oírliís
A  las nueve de anoche, emprendió la 

marcha á Córdoba la Reina de España.
En las calles se congregó un público 

numeroso, que volvió á aplaudir á la So
berana.

La despedida que se tributó á Doña 
Victoria fué ten entusiasta y cariñosa 
como el recibimiento. 
v Se hallaban en la estación todas las au

toridades, Corporaciones, representantes 
en Cortes, comisiones civiles, militares y 
eclesiásticas, y  una compañía del Regi
miento de Córdoba, al mando del capitán 
señor Osorio, que rindió honores.

En el tren acompañan á la Reina hasta 
Córdoba, el Director Genesal de los Fe
rrocarriles Andaluces don Antonio Com- 
bet, y el inspector de la Compañía señor 
Pastor.

La Reina estuvo asomada á te ventani
lla desde que penetró en el coche salón 
hasta que arrancó el convoy, recibiendo 
grandes vítores y  aplausos.

Doña Victoria correspondía á esas mues
tras de entusiasmo saludando.

El Repirí iasía Yiitsria
La exposición de las prendas que se 

repartirán entre los pobres, en el Ropero 
Santa Victoria, quedará abierta al públi
co los dias 13 y 14, y después, se avisará 

. oportunamente el dia y la hora del repar
to.mmassssf&Bsss&aaesseBsss&essss'. gsmrumemmm

Teatro Cervantes
Esta noche debutará en este coliseo la 

compañía cómico-dramática Arcal-Alcal- 
de, con ei estreno de la grandiosa obra de 
actualidad dividida en cuatro actos titu
la «Los héroes de Melilla», desarrollándo
se las escenas en Marruecos.

Esta obra ha llamado poderosomente 
la atención en el teatro Vita!-Aza, de Má
laga, donde ha obtenido un ruidoso éxito. 
En esta obra intervienen infinidad de sol
dados, bandas de música y cometas de 
los regimientos, reproduciendo episodios 
de la guerra. La función empezará á las 
nueve y media y el precio de la butaca se* 
rá de dos pesetas incluidos los impues
tos.

Habrá tranvías á la terminación del es
pectáculo para todos los pueblos de la 
red. ....

Coliseo Olympii
Ei espectáculo que hoy presente este 

coliseo, es por demás sugestivo y hará 
que se vea lleno el local. Aunque el pre
supuesto es considerable la Empresa no 
ha omitido gastó alguno por traerlo.

Trátase del profesor Rambeau que re
corre España haciendo las delicias de los 
públicos con su magnifica colección de 
monos, perros y caballitos les más peque
ños del mundo.

Con singular maestría ejecuta infinidad 
de traba jos que asombran.

Los niños no deben faltar á este fun
ción, pnes pasarán horas agradabilísimas. 
Las familias no deben perder este sober
bio espectáculo.

Aunque el profesor Rambeau constituye 
por sí sólo espectáculo completo, aún hay 
más.

Hará su debut la notable cancionista 
Teresíta Bencito y  la bella y  arrogante 
bailarina Juanita Casanova.

Para completar el programa también 
hay dos buenas películas; el episodio pri
mero de la sensacional serie «La fortuna 
fatal», interpretada por la intrépida artis
ta Elena Holmes, y  el episodio noveno, úl
timo de la interesante película de Mathias 
Sandorf, descifrándose este noche el mis
terio.

No cabe más variedad en el programa. 
Es, pues, el espectáculo de hoy para to
dos los gustos.

Por te tarde, Sígún costumbre, gran 
función de cine, proyectándose ei mismo 
programa de la noche.

A 10 céntimos
planchado mecánico de cue* 
nos y puños en el antiguo
Slnte del ñpiia m Ore

Blenorragia le'SSfcín Electrol
FA R M AC IA  JOSE JIMENEZ 

Reyes Católicos, 62, Granada.
A l pormayor: Pérez Martín y C.*-Madrid.
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MADRID

Lotería lacional
SORTEÓ PE AYER

PREMIO 3 U AYOR3W

Núzas. Premios. Poblaciones.

13637 120000 Madrid.
7606 65000 Madrid y Barcelo

na.
34215 25000 San Sebastián y  

Barcelona.
29974 2000 Cádiz y Bilbío,
19576 2000 Valencia y Santan

der,
11576 2000 Cádiz y  Málaga.
13933 2000 Sevilla y  Madrid.
1266 2000 Barcelona.
6703 2000 Gijón y  Barcelo

na.
27598 2000- Madrid.
5075 2000 Sevilla y  Barcelo

na.
35208 2000 Zaragoza y  V a 

lencia.
38323 2000 Branda de Santi-

\
llana.

18196 2000 Bibar y  Barcelona.
37258 2000 Valecc-a y  Bilbao.
6489 2000 Santander y  Ma

drid.
27472 2000 Melilla,y Valencia.
16651 • 2000 Córdoba y  Sevilla.

L AS CORTES
Congreso 

Sesión del 12 Piciembre
A las tres y medía de la tarde, 

abre la sesión el señor Sánchez 
Guerra.

En el banco abal, los señores 
Maura, Cambó, Conde de Coeilo, 
Marqués de Cortina y  González
H isteria.

Le ra p te  g$a F?aaelt
El señor Zalueta pregunta los 

motivos de ís ruptura comercial 
con Francia.

Dice que el Gobierno tendrá. ej 
apoyo de todos para defender los v rán 
ioterases comerciales de la nación.

El ministro señor González H an
toría, le coatesta.

Dice que el Gobierno propuso á 
Francia que se prorrogara el mo- 
dus vivendí durante un mes.

Quería Francia que se rebajaran 
algunos derechos y  que no se exi
giera recargo por la depreciación 
de la moneda.

No acudimos á la supresión del 
recargo por la depreciación de la 
moneda, pero sí hicimos concesio
nes respecto a lia ga  en oro.

Francia no accedió-
L e  propusimos que se retrete jera 

la situación á Mayo, para entablar 
negociaciones, pero tampoco acce 
dió el Gobierno francés.

Ahora hay que esperar, estando 
en ia situación de aplicarnos mú- 
tuamente las tarifas generales.

Publicaremos el Libro Rojo. En
tretanto, el Parlamento debe otor
garnos su r-noyo y  confianza.

El señor Zalueta rectifica,
Dice que al Gobierno no le falta

rá el apoyo que reclama.
Agrega que no se deben emplear 

paños calientes.
La ledoitrla huliira

Se reanuda este debate.
El señor Maestre había de la dis

minución es les jómales y  de la 
producción hullera.

Espera que el Gobierno protege
rá esta industria,

El marqués de Cortina ie con
testa.

El señor Huidobro interviene.
Se suspende este debate.

Da üpDfaie mines
El señor Sánchez Guerra anun

cia á la  Cámara que no habiendo 
optado el Conde de Vallellano en
tre su acta y  el cargo de Director 
general de primera enseñanza, ce
sa en el cargo de diputado á Cor* 
tes.

La eeáiassléa h m m i&
El sefior Cambó se dirige al P re 

sidente de ia Cámara y  le pide que 
es atención á la necesidad y  lá ur
gencia, anuncie la aplicación de la 
“guillotina.8 en la discusión de este 
provecta.

Sin embargo, «5 les puede dar á 
les debates subsiguientes la ampli
tud posible. •

El Presidente: Antes he de conce
der ia palabra á anos señoras dipu
tados que la tienen pedida.

El CQnds de Románese* hs.ee ob- 
ssrvacíoses contra \% apl'c3.ción ds 
este recurre paria misterio.

El Sr. Prieto (don I^d iled  ): Pre 
tendéis acabar con el régimen par
lamentario y luego querréis im
plantar la dictadura.

Vosotros, les H!sedales, m  os cao*

tías constitucionales y  fomentáis
los asesinatos en Barcelona

Si transigís, no tendréis decoro.
Ei cGnde de Romanones: Nc sé si 

recoger esas palabras. ,
H1 Sr. Sánchez Guerra: No las 

recoja su señoría.
 ̂Ei Sr. A lbz: Nosotros hemos he

cho lo que nos dicta nuestro patrio
tismo.

No se deben resucitar viej#s res
quemores.

No nos ha convencido el señor 
Cambó.

El proyecto no responde al inte
rés del país.

Se muestra contrario á la aplica
ción de a-guillotina.

El Sr. Cambó defiende el proyec
to y  la aplicación de la medida.

Dice que so procede la separa
ción de regímenes en la ordenación 
b&ncária.
" E! Sr. Alba rectifica.

Dice que con la aplicación de la 
guillotina se ú* armas á las izquier
das para modificar por medio d* la 
•guillotina el 5égime?r jurídico que 
se está creando.

Estima que se pueda separar la 
parte que se ha ds aprobar á plazo 
fijo.

El Sr. Prieto hace notar esta dis
gregación que propone el Sr. Alba.

Ei Sr. Cambó niega que se pueda 
hacer la disgregación.

El Sr. Alvarez (D Melquíades■.) 
culpa ai Gobierno de haber presen
tado tarde el proyecto,

A l replicar el Sr. Maura se pro
ducen grandes rumores.

El Sr. A lvarez insiste y  dice que 
ei Gobierno no debe pretender tra
tarlos como monigotes.

Agrega que este no es un Go
bierno, sino una farsa política.

El Sr. Maura: Ei Gobierno no 
puede aumentar los días de Biciem 
bre.

El presidente anuncia qua maña
na se propondrá la guillotina y  que 
ésta será aplicada el jueves.

El Sr. Alba: Entonces, ¿no se dis
cutirá más que el martes y  miérco
les?

El presidente contesta afir moti
vamente.

Al serle concedida la palabra al 
señor Balparda para apoyar una 
enmienda, se producen protestas 
en las minorías y  el presidente res-' 
t .blece U calma.

Ei Sr. S - nchez Guerra dice que 
el Gobierno propondrá sesiones 
extraordinarias y  prórroga de se» 
siones. ,

EL Sr, Alb* pregunta si se admití-, 
enmiendas que mod fiqusn eí

proyecto.
El presidente contesta que se da

rán facilidades.
Mi Sr. Cambó discute con el señor 

Alba i¿ mayor ó menor restricción 
por medio de ia guillotina.

El Sr. Sánchez Guerra declara 
que una vez aplicada i& guillotina, 
no es con medias tintas; sino con 
todas sus consecuencias.

El Sr. Rodés, en nombre de la 
comisión, acepta una enmienda del 
señor Zmueta.

Se suspende el debate y  se le
vanta te sesión.

S e o . a d L o

Sesión del 12 Diciembre
A  las cuatro manos veinte abre 

la sesión ei señor Sánchez de 
Toca.

Ocupan el hinco azul, los minis- 
taos de Guerra y  Gracia y  Justi
cía.

El general Alfan se extraña de 
que no se hayan llevado á la Cá
mara, ni publicado, los documen
tos qae hubo de ofrecerle d  minis
tro de Estado.

Eí general Luque estima que esos 
documentos habían sido leiáos ofi 
ciaírneñte.

El general Alf&u insiste en sus 
m?nifestaciones. <

El Presidente disculpa al minis
tro y  ofrece recordarle el ofreci
miento.

Se suspende el'debate y  contiuú í

El debate sobre Marrusces
E' señor Chapaprieta considera 

que no s©3 interesa sostener Ma
rruecos y sí atender á la m?jor de
fensa ás la Fatrh,

Estudia los beneficios del pro
tectorado colonial en les que Espa
ña solo se beneficia con un cinco 
por ciento, mientras Francia per
cibe el cuarenta é Inglaterra el cin
cuenta.

Explica la ñaali-dsd de nuestra 
acción en Aírica, solo explicable 
ahora que hay que defender el ho
nor del ejército.

Dice que el Gobierno ha facilita
do esta acción, pero considera que 
so debemos obligarnos á mayores 
gastos ene & los que se puedan rea
lizar.
- Declara qus tendrán sus simpa

tías quienes restrinjan los gastos 
más que ios qué autoricen despil
farros.

Censura la ntteva emisión de bo
ros del Tesoro v  dice, que el Banca 
de Eipzña que ha suscrito 1 149 
millones, obtendrá un beneficie de 
catorce millones al trimestre.

Se extiende en consideraciones 
sobre nuestros gastos de Africa,

sris á la aplicad$n de & «kdaf&ndo qes Frsnefe, con nm
s m g i w m  mmn¡&d¡¡ im  f¡m &

qtfd nosotros, lo cu,l demuestra 
qu^sobre gastar mucho, lo gasta
mos bastante mal.

Censura qu¿ no fuesen auxi.iados 
los mártires de Monte Arruit, si 
bien lo justifica el que el ejército 
expedicionario carecía hasta de los 
elementes más indispensables.

Califica de perjudicial el cozs- 
tante aumeato de personal y  seña
la ceano exagerad* 1- cifra de 1837 
generales jefes y  oficiales.

El sefior La Cierva le comtesía 
justificando nuestra acción en Afri 
cz como uní necesidad nacional, y  
en cuanto á los gastos, cree que se 
amoldan á las circunstancias.

Sin embargo, estima que debe 
llegar á la nivelación del presu
pueste, pero no reduciendo I03 
gastos sino intensificando 1* indus
tria y el comercio para que produz
can más in ¿resós y  elevar la sol
vencia de] Estado.

Habla de las amoítiz»ciones qne 
ie  hacen en el ajécit*, amortizacio
nes qu« no se htcen e 1  otros Cuer
pos del Est sá*.

Afirma que para conseguir que 
un pueblo se« grande y próspero, 
en lug-^r de reducir gratos debe 
gastar, gasta? y  gastar.

El Sr. Chapaprieta rectifica,
El ministro d¿l Trabajo da lsctu- 

tura á un Proyecto sobre coloniza
ción de Montes.

Rsctific brevemsnte el S í . Cier
va.

El general W.ayler dedar? que 
antes que senador es subordinado 
del ministro de te Guerra, y. por 
’ o tinto, no pusde csnsur&r á su 
j>¿fe.

D ic e  que e l en v ío  de tropas se 
h izo  á espaldas del Estado M a yo r  
Central.

Es partidario de que se hubiesen 
enviado á los soldados del primer 
año de instrucción en vez de ha
cerle da cuerpos completos, que 
por su incapacidad instructiva no 
pudieron auxiliar á Monte Arruit, 

Ctlifica esto'.coma un error del 
del vizconde de.Eza, y  declara que 
de haberse emprendido con las tro 
pas que-ha indicado una. ofensiva, 
no hubiese tenido inconveniente en 
dirigirla.

El generd Tovsr elogia la cata 
paña de 1909, ca ificárpola de una 
de las mejoras que se h-n efectúa
ÚO.

Se suspende el debate.

La re p te  cea Frísela
E! núsLtro d© Estado pronuacia 

un discurso, explicando ü  ron tura 
de relacionáis comerciales couF/az*
Ciá.j

Hacs historia da! assrato y aman
éis la publicación del tLihro Rejo» 
conteniendo los detalles ds la ges
tión cin cuyo conocimiento no 
debe hablar paraevitar posiblss cora- 
piicacioKce.

El.2©fio> F^bié propone que se ®8- 
tsdie un acuerdo para qua se apli
que lás tarifas anteriores á los pro
ductos gas se encuentran camino 
de Francia, y haciendo lo mismo con 
los productos franceses que caminan 
h?riá Eepsfia.

El sefior Gonrá ez Rentería of ecs 
reelm r es¿ gestión,

Inte'vienen r los señorea García 
Valgas, Burgos Maso y Unieras, ofre
ciendo en apoyo al Gobierno para 
defender los derechos de Eápsña.

El mi"irire de Estado agradéce lo* 
«••fi-scisrientoi» y ¡s© levanta la sesión. .

¿Vive Silvestre?
Informaeiifn siBsagiesal

«La Correspondencia de España» publi
ca una información que está siendo co- 
mentadísima.

Dice que el teniente coronel Cabañes, 
que tanto relieve tuvo al principio de la 
guerra haciendo qué recobraran el habla 
algunos oficiales y soldados que te per
dieron durante la catástrofe, valiéndose de 

, procedimientos de hipnotismo, asegura 
que el general Fernández Silvestre vive.

Afirma que el general, cuando la retira
da y desastre de Annual, se vió rodeado 
por más de 60 moros que lo prendieron, 
después de acometerles él á puñetazos y 
mordizcos.

Fué conducido al palacio de Abd-el- 
Krim. Este palacio no se distingue desde 
el Peñón, pero sí desde un monte próxi
mo,

Silvestre fué encerrado en un sótano y 
encadenado.

Lleno de desesperación é  indignación, 
el general se causó á sí mismo heridas en 
la cabeza y en un brazo.

Los moros lo sujetaron y  éí les dirigía 
enérgicos insultos hablándoles en árabe.

Celebraron los moros una junte y algu
nos propusieron matar á sablazos, á Fer
nández Silvestre; pero Abd-el-Krim se 
opuso y triunfó su criterio de conservaste 
la vida.

Eí dia 29 de Octubre, Fernández Silves
tre fué trasladado á la casa de Abd-Amer. 
No sale de te casa y  pasea por los patios. 

Come bien y  duerme en un montón de 
paja.

Alii hay otros 14 prisioneros, entre ellos 
el teniente Nieves, hijo del teniente coro
nel de Estado Mayor, del mismo apellido.

Grasada anta la guerra
Desde B sacHú z  de Guadix

El personal de te Azucarera de Bena
lúa y servidores de 1a casa de don Ma
nuel F. Fígares en dicho pueblo, han ve
rificado, con motivo de las proximidades 
de Pascua, un nuevo donativo en favor 
de ios heridos de Mejilla, colectando pe* 

5§S^ m  han enriado directamen

te á la señora duquesa de la Victoria.
Lista de señores que han contribuido:
Don Manuel F.-Fígares, 40 pesetas; don 

Juan Carranza, 15; don Demetrio López, 
13; don José Fernandez Vico, 10; don Ra
món Algarra Ruiz, 10; don Virgilio Martí
nez, 6; don Manuel Caro, 7; don Rafael 
Jiménez, 8; don Francisco Valdearenas, 4; 
don Antonio Plaza, 3‘75; don José López, 
3‘50; don Antonio Hernández, 4*50; don 
Antonio Gabarrón, 3‘75; den Antonio Va- 
llecilles, 3‘75; don José González, 375; 
don Nicolás Espigares, 3; don Juan Anto
nio Fajardo, 5; don Juan Garete Artero, 8; 
don Francisco Almendro, 375; don Ma
nuel Quesada, 4; don Antonio Fernandez, 
375; don Miguel Sánchez, 375; don Alejo 
Alcaraz, 3; don Ramón Fernandez, 375; 
don Francisco Fernandez, 3; don Diego 
Valdearenas, 9; don Antonio Valdearenas, 
3‘50; don Manuel Valdearenas, 2; don An-

tel Pérez, 6; don Manuel Montes López,
; don Rafael Alvarez Aragón, 8; don An

tonio Alvarez Mora, 4; don José Molina 
García, 3; don Manuel Alonso, 7‘50; don 
don Antonio Pérez Aguila, 8; don Fran
cisco Fernandez, 3; don Antonio Bolívar,
1 ‘50; don Antonio Fernandez, 7; don Tor
cuata Ponce, 7; don Manuel Verdagay, 3; 
don Francisco Vergara, 3; den Fermín 
Hernández, 375; don Blas de Cárdenas, 8; 
don Manuel Espigares, 375; don Antonio 
Tamayo, 375; don Luis Sánchez Guadix, 
2; don Joaquín Hernández, 375; don An
tonio Gómez Paez, 4‘50; den Joaquín Gar
da López, 7; don Francisco Aranda, 7; 
don Torcuato Gómez Travé, 3; don Anto
nio Vega Clares, 2; don Torcuato Puertas 
Peza, 5; don Francisco Morillas, 7; don 
José Mesa Alvarez, 5*50; don Angel Sán
chez Martínez, 3; don Natalio Mesa Alva
rez, 5; don Antonio Martínez, 3; don Ra
món Fernandez Porce, 3; don Vicente 
Martin, 5; don Antonio Martínez Porro
nes, 3; don Juan Perez Latorre, 375; don 
José Latorre Arques, 4*50; don Francisco 
Martínez Mendoza, 3; don Victoriano La- 
torre Ruiz, 4‘50; don Antonio Delgado 
García, 2‘50; don Juan Fernandez Pnertas, 
3; don Emilio Requena, 3; don Manuel 
Sierra Fernandez, 3; don Francisco Espín 
González, 5; don Manuel Baena, 3; don 
José Gómez Lucena, 3; don José Santis- 
teban, 3; don Rogelio Alonso Carmene, 6; 
don José Marcos Martínez, 375; don Fran
cisco García López, 2; don Gabriel Mote
ro Ruiz, 3; don Miguel Hernández García, 
1*25; don Cristóbal Abad, 1*50; don Anto
nio Oliva, 2; don Manuel Sánchez Soto, 
4*50; señorita Elisa López Oliver, 2; don 
Demetrio López Oliver, 2; don Pedro Sán
chez Ortiz, 5; don Juan de Dios Bueno, 6; 
don Miguel Espigares, 2; don José Her-, 
nandez Vega, 3; don Antonio Encinas, 3; 
don Angel Casado, 3; don José Tejada, 2; 
don Antonio Alonso Vega, 2; don José 
Pateiro Rincón, 5; don José Rodríguez 
Sierra, 3; don Antonio Cabrera, 3; don 
Torcuato Marios, 1; don Francisco Ca
brera, 1; don Fernando Velasco, 3; don 
Baldomcro Hernández, 2; don Francisco 
Romero 3; den José García Rodríguez, 2; 
don Ramón Magan, 1*25; don Bernabé 
Alcalá, 3*75; doña Francisca Mingorance, 
Q‘30; don Antonio Fernandez, 2; don An
tonio Hoyo, 2; don Francisco Bono, 2; 
don Pedro Sánchez, 2; don José Lata, 12; 
don José Fernandez Perez, 2*50; don Agus 
tin Iborra, 0‘50; doña Isabel Portero, 0*50; 
don José Sanche», 3; don Juan Fernandez 
Martínez, 3; don Joaé Fernandez Lozano, 
1; don Juan Rute Mingorance, 1; don Ra
fael Perez Fúndeles, 1; don Francisco 
Maldonado, 1; don José Carrascosa Cere
zo, 3; don Evaristo Ogalla, 4; don Juan 
Manuel Rodrigues, 4; don José Perez Ló
pez, 3; don Rafael Navarro, 3; don Auto? 
nio Montoro, 7*50; don Rafael Reyes, 3; 
don Jocé Perez Cabello, 3; don Manuel 
Pérez Tnijillo, 4; don Evaristo Res 
3*50; don José María Casas, 2; don 
Mesa Sánchez, 4; don José Alemán Her
nández, 1*50; don Francisco Moya, 2; don 
Juan Motero Olea, 2; don Antonio Cabré? 
ra Rio, 2; don Laureano González, 6; don 
Manuel Roque, 3; don Torcuato Valver
de, 1; don Pedro Sánchez García, 1; don 
Rafael Reyes, 0*50; don Manuel Rodríguez 
Pena, 3; don Pablo Quesada, 2*50; don 
Matías Jiménez López, 5; don Sebastián 
de Cárdenas, 3; don Francisco de Cárde
nas, 2.—Total, 588*25.

nrerum
R e c e ta  ú til p a ra  Sos artríti

co s .—Témese ia «Piperazma gra
nulax efervescente Dr. Gran* y  
comb&tlreis el reuma, arenillas, 
gota, ciática, cólicos, nefríticos, 
neuralgias, etc. El mejor dísolven* 
te del ácido úrico.
P a r to s . En la Farmacia de Zam

bra no, Reves Católicos, 32, se im- 
.provissn Trouxeau para partos en 
las condiciones que exige la ciencia 

asaageeggargwwte-»

f e l i s s  papa

iglesia

Santos del día.—Santa Lucía, virgen y 
mártir.

jubileo de las 40 horas.—Ea la 
de la Concepción.

Misa cansada.—Es te Catedral y Real 
Capilla, & tes aueve y cuarto.

Santa Misa de lás Reliquias.— En te 
Iglesia de San Juan de Dios, á tez ocho 
de 1a mañana, en te que se expones las 
reliquias del Santo titular.

Misas de doce.—Es Nuestra Señora ú€ 
tes Angustias, San Justo y la Magdalena,

Rosario.—En San Asdréá, San Ildefon
so, San Jo3é y San Matías, á tes od io  y 
media de te-magaña; ea todas tes desute 
iglesias y  es te capilla de te Misericordia, 
al toque de oraciones.

Visita de te Corte de María.—Nuestra 
tragSefiora de los Remedios, en las Capu
chinas,

U f . A .  Q s M y m ^ P t s
Especialista de te Facultad 

g  s  de Medicina de París s
I  ENFERMEDADES DEL RIÑON 
i  Y  DE LAS VIAS URINARIAS 
p  Consulta, de 2 á  4.=Gran Via,

La Montíliana
Calé-concierto de Rafael Cuélter, €a$* 

pulo hito, -Conciertos todas ’m g** 
shm*
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15 Junio á 15 Septiembre. Especialidad: Piel, 
Hígado, Aparato digestivo. 60 años de Clínica.

■sD £Í íih jsiinúo 3i?sq sí 119 oiiOkgibaT s üfdsif gas obffrLs íeb
íS  c'S«gS®g o g® ».^ ^ S 5 ^ S S S 8 5 S S o3 5 5 5 5 B55?5SS

OE LáS MEJORES MARCAS A PRECIOS MUY ECONÚMICOS
S E P S S I T O r '

F R E N T E  A  S A N  L Á Z A R O  „— Teléfono núm. 636 
Oficinas: FUBNT& ZUBLAS, 28. -r- Teléfono, núm. 340

Eá depósito, pías. 0-'85 litro.—Pagado aj consumo, 0 95 litros

Frangís©© ñŵ E&m Miliasclaras
Es la-Lámpara preferida por sus insuperables venteas=  
— " ' Pídase en todos los establecimientos de Electricidad

ote fflerschéTsoc. ¡ j  ' M * im m
MADRID.-Marqués de Cubas, IQ.=aARCELONá;-CaÍle Máilórcs, 198.• ■yTZ-- lot'ji'O'j r.:. Wisfr.: ••:í¿oju ■b.-i&n-fii ud ovuies Lup ¿

b nóbspnui si zobót noj obn.

T i a e f i f f i E E i m i i oías’

¿ , PATENTE «UM. 81542

psisals eeapkts íegeürfeno i  t e s  É  |ar®tbs |  figwmessí
gasñgtitoibie coreo alimento para pifies, ancianos,

t f v  . PBSPAÍ^CSÓj/pgL
m & t£ T & n ® U  ^ N C H S E  O O T

L a  E S T Ü E L L H
I f i i i i l  I i l i l i i  l i .  S e g irc c -IA B IID ;

C APITAL ' DESEMBOLSADO, 5.0Q0.00Q DE PESETAS 
BANQUEROS: Banco de Gíjón, Banco de Oviedo, Banco His- 

perno Americano y Banco Español del Rio de la Plr£z£ 
S sgK P oe  si© Isseeiaglshs. S^g -̂ss2©© © asesté is »

Subdirector en Granada y  su provincia, D. A ntonio Molina de H í£oc 
Oficinas, P laza  del Carmen, núm. 15.

Seguros de Valores.=Seguros Marítimos.e=Seguros de paquetes po.T 
Ferrocarril.=Seguro individual.=Seguro de Responsabilidad. civil. =  
Ssgtaros de Accidentes del trabajo, á primas muy reducidas y  respon
diendo de riesgo de hernias sin pago de sobreprima,

Subdirector en Granada v  P rovincia, D. José D omínguez Martín.
Oficinas, Ca lle  d el A ngel, núm¿ 17. '

DA E S TR E LLA  tiene hecho el depósito que previene la ley.

s  s r^Sf “  P u m m T i m M M n
PREPARADO MQDÍEÉUíQsÍE ^ ^ y § | ^ i^ Ú ^ ^ ¿ ^ ^ 0 ^ ^ A ]  

Depósito en Granada:
■_ Agentes gráíes., ARS-NATURA, S . A. S .P . Q,—Notariado,; $-Mrce}pjm.

p m F é ftm m

Sotas Coloidales de Jo'do-ftr rhsnaL
Veinte gotas de Yodorrena! Covaleda, contieneng -

6 centigramos de IODO COLOIDAL. j /■»/ - 
3 centigramos de METIl^ARSINATO-DISÓDIGO

í l ¡ ¡
Curación especial del L IH F ii^^^ ÍP jY  # ~ 1 & S ú f b l e ^  
rancia y carencia dé sabor, permites la *xSedicá¿ión ’ itíténává''y' 
i : • prolongada dá  IODO ARSENICO. ^

YODORRENa L  P®^yjEDA-^ pu^^eum atisáiO j^Sc^- 
rióéselerosís. Enfermedades de Ja^piel  ̂Sífilis, Aitritismo, Diabetes, 
Asma, Caquexia, etc.,, efe.

m :¿¡
éF&nÉ? ¿ñi- Ua$s*-;p?©afcet©-: éUtmea 

■: qns,< £rlccí&nv.do m 
l33/¡£ím&s¡i refuerza. ¡f£ mryÍQ, óptico.. 
q^ te«l :-C8nsaccio de. ios-.ojos, , ¿rita' ¡sl: 
áspide-lentes,. íncluss.- sépt-uagenáriEís, 
rs#p«r^ndoss ~«n 'ftéces '¿2£s-;unsnvísta 
eáví&iáw&* N© Vi4s--iMé¡î ¡ úzéffci$3&’ n!.
í̂¡St¿2;̂ éb3.S5i; S .i;..- . ü:.-.i
-pferesgraíisi, #rjas56¿--essf¿v©, S‘7§

6̂ ? ,^ssá©, H cssigfcsüSÍjtBd'.QOQ •cnrsdo? 
jawEivSfvíEissáos, Néfcsbiss .é intereantes 
csaípgüdoESf A: : pp¡ •̂ acástra

•• ¿síiÉásíá'- S^ir® '•
Ja«fe<l^gg!3^gS^BSK!^a^aaS !̂íS5a*¿^eiP •

L á ^ l M á g d : S l t ó f £

Americano para limpiar, lg f:

’Í I f á a M ^

JiVAJ

semanaléSi puede ganar; tddk, pérsciriá Jacflyá,-"éíábh-^ 
randó ̂ éh su <^ "iín ^ah a ia fac fg .p ró jid  p a^ im bc^ l 
sexos; sin necesidad, de déktender s^T ^ tóu a les  J 
ocupacione& - i. ¿pii as uoiiX^iaví^B sa su o ¿o -¿oh 
... Detalles GRATIS mandando sello para la reópue*- ,
ta.—ÁPAÉgf’ADO L052,-MADRID.-: o- ifüp jObñbíostil

\. C§üpiflli iiáütrii! ái S i^eito . |
■; G R A N A D A  % ' ' ; |

f l W i t  t s  S i s r r t :  E M f i .  J ¡ 

iciiiL ;fiIpás®S,Mf,'ufes- fflpllf
TELEFONO M:£ 3̂  : V"" . J

S a r i a m a  B r M l a s
íféhfisñ le  Oem ento j  Mosálec» 

éM PAOBo, M ATA issao v m o ,  i ,  m m ü D h
Venta szelosivg, farmacias de la viada dé Covaleda y  de D. Matías Saéiró. Gran V is. ÍS ■ :'u:. v CoAptaíís ás * p $ a t f  rrasiéc*

CAKTAÜ SOCIAL: Í2 ;ító ;g (»:D I ZT& *k2i 
: v: -Campistamente .dss®mhdli»fio< ¿_.

^ .Y a  se encuentra en Granada el famoso turronero Francis
co Monérriz, hijo, con un soberbio surtido de sus riquísimos 
turrones de Gijona, Avellana, Almendra, Alicante, Yema, 
Coco y Cádiz, así como sus especiales Peladillas, Pastelitos 
pioria, Almendras garrapiñadas, etc.

=* DESPACHO: PLAZA DEL AYUNTAMIENTO, 15.

F ^ ssg ls% : - •  ■-= 
,3 50 AÑOS DS IS IS TM Ife iA  - — - /
Segares ssbra ls viás.-^Ssgorsz coíitñi issamSos, 

Ssgsres de rxlsrss,—Se^sr^ssfcrsaccidectK'.- - 
en Grscsds, D. L vJjé Mar&lss, piasa Pi»

v U j S í s i í t 2 s r 0 a l 3 t s 3 a . . . 5 l s 5 *  ¿ a s i  C a £ ,r a % 3 , l & .  - n  .

: Lt «asa mis m  1#pn lü k i  a® ̂ afiüién iSMtrgl» pan «s is ta  f  Ilñí
Mera f  isteíiif®. ftfwltli&4 ta tmi« á Is ÉisiMa»

- Ésé tSF̂ .Ii*á® t̂eMüIMiiate tfê -s m m. nsnerets ta i» sai «Hlsakai
©séi8© #@« á@ im .tempmré**% mm3®ip$mips


